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«Tu hogar no es donde naciste, sino donde todos tus 
intentos de escapar cesan».

Naguib Mahfuz

«Descripción de Cádiz e Isla Gaditana. La ciudad de 
Cádiz se halla situada á a estremidad de una pequeña 
isla sobre el occeano y a los 0' 21'' 5 de lonjitud al o. del 
observatorio de San Fernando en latitud 35° 31' 7 n. 
Tiene 3 leguas desde el cabo Cronio ó de S. Sebastian 
hasta el Herculeo ó de Sancti Petri, y casi media legua 
en su mayor anchura».

(Guía General de Forasteros de Cádiz para el año 1836)

1. Introducción

Hubo un tiempo en el que los grandes continentes solo tenían perfiladas sus costas. 
Su interior consistía en unos espacios ignotos abiertos a aventureros y a sociedades geo­
gráficas ávidas de descubrimientos. En la literatura universal, «el viaje» ha sido un tema 
recurrente. La Biblia, la Odisea y el Corán son referentes de aventuras y migraciones. El 
viaje ha llegado incluso a ser fundamental en determinados géneros literarios, como las 
novelas de caballerías o la novela bizantina. El viaje se configura como una fuente de 
conocimiento, como una experiencia del intelecto y como una ampliación de nuestra 
mente. El viajero que se precie siempre intentará conocer de antemano las referencias que 
pueda conseguir de su lugar de destino.

Los grandes viajeros y las grandes viajeras consiguieron conocer el mundo más allá 
del horizonte que veían los ojos. En cuanto a ellos, cabe destacar a Herodoto, padre de 
la historiografía, con su Historiae (o Los nueve libros de la Historia); Marco Polo y su Ru­
ta de la Seda; Simbad el Marino (Zheng He) y sus fantásticos viajes desde el sudeste asiáti­
co hasta el golfo Pérsico; Cristóbal Colón y sus cuatro viajes al Nuevo Mundo; Fernando 
de Magallanes y Juan Sebastián Elcano y la primera vuelta al mundo; James Cook y el 
descubrimiento de Australia; David Livingstone y las cataratas Victoria; Scott y Amundsen 
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y el Polo Sur. Y en cuanto a ellas, Egeria, la primera viajera en la Roma del siglo iv; Mary 
Wortley Montagu y su incursión hasta los harenes del Imperio otomano; May French 
Sheldon y las nieves perpetuas del Kilimanjaro; nuestra Anita Delgado Briones, que des­
de Málaga llegó a ser la maharaní del maharajá de Kapurthala; la aviadora Amelia Ear­
hart y su aérea vuelta al mundo; Martha Gellhorn, la reportera de nuestra Guerra Civil; 
Jane Goodall y sus chimpancés de Kenia; y Eileen Collins, la primera mujer que con­
quistó el espacio.1

La mentalidad del viajero tiene la necesidad de captar todo lo que acontece a su alre­
dedor y de descubrir las costumbres de los lugares por donde pasa. A partir del siglo xv, 
la literatura de viajes va de la mano de la curiosidad y del afán de conocer otros territo­
rios, otras culturas, y abrir nuevas rutas comerciales con el apoyo de los imperios del Vie­
jo Continente. Las fructíferas expediciones científicas del siglo xviii contaban con rela­
tores en los diferentes campos del saber que plasmaban en sus cuadernos de viaje y en sus 
tratados la naturaleza del medio físico y humano de los territorios descubiertos. La mo­
narquía borbónica del siglo xviii reestructuró los caminos y estableció nuevas conexio­
nes entre las ciudades españolas. Ello alentó a que se publicaran calendarios y guías de 
forasteros, en los que se recogían datos administrativos y económicos; calendarios y fes­
tividades; autoridades civiles, militares y sanitarias; callejeros; listados de profesionales y 
artesanos; rutas comerciales, trayectos y comunicaciones; e incluso un directorio de ciu­
dadanos.2

La primera referencia en nuestro país es de 1721, cuando se publica en Madrid el 
Almanaque o Kalendario (Imprenta de Jerónimo de Estrada), en el que aparecían las fies­
tas religiosas. Desde 1735 hasta 1769 lo publica Antonio Sanz, «impresor del Rey, de la 
Academia y del Supremo Consejo de Castilla», con el nombre de Kalendario particular y 
Guía de forasteros en las Cortes de Madrid. Con el paso del tiempo, estas publicaciones 

1. El periodista José Alejandro Adamuz, en un artículo de la revista National Geographic, relata los vein­
ticinco viajeros más grandes de la historia. Nos da a conocer la fabulosa vida de hombres y mujeres que aún 
después de siglos nos siguen inspirando al viajar. «Hubo una época en la que había espacios vacíos en los 
mapas. Eran extensiones geográficas por conocer y conquistar: el espacio ignoto. El camino para alcanzarlo 
estaba lleno de riesgos y aventuras. El éxito no estaba asegurado, pero la recompensa era el descubrimiento». 

2. La Biblioteca Nacional de España (bne) elabora un listado que tiene como base el fondo diverso que 
sobre libros de viaje y viajeros alberga. La presente guía pretende recopilarlo y ordenarlo como punto de par­
tida para posteriores trabajos de investigación, completándola con información de otros centros o institu­
ciones. En la categoría de libro de viaje, se han incluido las obras que relatan un viaje independientemente 
de su objeto y motivación y se han excluido aquellas que, aunque son resultado de un viaje, no lo cuentan 
y se limitan a presentar los resultados.
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incluyeron itinerarios, mapas y anuncios con carácter comercial para despertar el interés 
de propios y extraños.3

En el siglo xix cambia la concepción del viajero y lo subjetivo, lo estético y lo senti­
mental ganan espacio frente a la mera descripción de lugares y culturas. El viaje empieza 
a convertirse en una experiencia personal, única e intransferible. En este sentido, España, 
junto con Italia y otros lugares del Mediterráneo, se convierte en el itinerario favorito de 
los viajeros románticos.

2. Guías de forasteros de Cádiz

A nivel local, las más conocidas son las guías de forasteros de Cádiz, impresas por di­
ferentes impresores y publicadas desde 1808 (fig. 5, p. 22), en pleno contexto preconstitu­
cional, y que paulatinamente se convertirán en una completa guía turística y comercial 
de la ciudad.4

Desde el inicio de su publicación, su periodicidad no mantuvo el carácter anual y 
fueron varias las imprentas y los editores que publicaron dichos números (tabla 1, p. 5). 
No es hasta el año 1855 que, con periodicidad anual y con el mismo editor, pasan a de­
nominarse Guía de Cádiz, San Fernando y el Departamento, editadas por José Rosetty e 
impresas en la Imprenta, Librería y Litografía de la Revista Médica. A partir de 1889 no 
aparece ya como editor de la guía, que sin embargo conserva su nombre y siguió publi­
cándose hasta 1902.

3. A principios del siglo xviii, en 1721, la imprenta de Jerónimo de Estrada, situada en la madrileña y 
céntrica calle Núñez de Arce, comienza a publicar un Almanaque o Kalendario en el que aparecían solo las 
fiestas religiosas. Un primer esbozo de lo que publicaría tiempo después como Kalendario particular y Guía 
de forasteros en la Corte de Madrid, publicación que perviviría en el tiempo por espacio de dos siglos, con di­
versas modificaciones del título y de los impresores a través de las sucesivas etapas en las que se publicó. Des­
de 1735 fue impresa por Antonio Sanz, «impresor del Rey, de la Academia y del Supremo Consejo de Casti­
lla», que, según Gutiérrez del Caño, ejerció en Madrid desde 1728 a 1770. Su taller se localizaba en la plazue­
la de la calle de la Paz. Sanz se hizo cargo de la impresión de las guías de forasteros hasta 1769, cuando ce­
dió los derechos de impresión al Estado a cambio de una pensión vitalicia. Hacia el último tercio del si­
glo xix, las guías de forasteros pasarán a conocerse con el nombre de Guía Oficial de España. A medida que 
la historia de las instituciones evolucionaba, en la Guía de forasteros de Madrid aparecerán otras instituciones 
de singular importancia, como el Correo Marítimo de Indias (1783), el Colegio Oficial de Cirugía (1788), el 
Banco Nacional de San Carlos (1788) o las Damas Nobles de María Luisa (1793).

4. La primera guía de la que se tiene referencia es la Guía de forasteros en Cádiz, para el año 1808, añadi­
da a la Guía del Comercio, editada por D. Manuel Ximénez Carreño en la calle Ancha: «Se hallará en la li­
brería de Cerezo, calle de la Verónica, inmediato al Café del Correo».
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tabla 1. Listado de editores e imprentas de la Guía de forasteros de Cádiz desde 1808 a 1854

Año de publicación Editor e imprenta

1808 D. Manuel Ximénez Carreño. Calle Ancha

1817 D. Ramón Hovve. Plazuela del Carbón

1825 D. José Niel. Calle de San Fernando

1830 Imprenta de los Herederos de Nicolás Gómez de Requena

1833 Imprenta de los Herederos de Nicolás Gómez de Requena

1836-1839 Viuda e Hijos de Bosch

1840 Viuda de Comes

1841-1842 L. A. Estruch. Calle Consolación 115

1843 Establecimiento Tipográfico de F. Arjona. Calle Rosario y Amoladores

1844 Imprenta Museo de Noveldas. Calle Herrador 143

1845-1847 Imprenta de B. Núñez. Calle Ancha 138

1848-1854 Imprenta D. Filomeno Fernández de Arjona. Calle de la Torre 58 ½

Fuente: Morgado García, 2000-2001

Fuente: Museo de Las Cortes de Cádiz

figura 1. Vista de Cádiz en el siglo xvii. Autor desconocido. 
Óleo sobre lienzo. Donación de la familia Aramburu, 2002
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Con carácter general, a todas las guías, incluso a las anteriores a 1855, se las conoce 
como las «Guías Rosetty».5 Con el paso de los años, las guías van convirtiéndose en un 
anuario de la ciudad y de la provincia, al ofrecer una información amplia y variada sobre 
calles, plazas, edificios notables, servicios, geografía, historia, monumentos e institucio­
nes públicas. Igualmente, empiezan a incluirse en ellas directorios de establecimientos 
comerciales e industriales, así como de profesionales y artistas. Llegan a incluirse anun­
cios comerciales e incluso un índice alfabético de materias, lugares y edificios con el que 
se facilita la localización de la información.

En este artículo se investiga sobre personas y datos relacionados con profesionales de 
la medicina e instituciones hospitalarias, de beneficencia y sociosanitarias a las que se ha­
cen referencia en las guías de forasteros de Cádiz desde el 1808 hasta 1854. 

En 1808, Cádiz no era una capital de provincias cualquiera (fig. 1, p. 5, y fig. 2, p. 7). 
Bajo el pretexto de invadir Portugal en octubre de 1807, con nuestro fallido aliado en la 
batalla de Trafalgar, firmábamos el Tratado de Fontainebleau, por el cual se permitía el 
paso y la ocupación parcial de la península ibérica a las tropas francesas. El levantamien­
to del 2 de mayo en Madrid y las abdicaciones de Bayona, que conducirían a la procla­
mación de José Bonaparte como monarca español, marcarán el punto de partida la gue­
rra de la Independencia. De todas las Juntas Superiores Provinciales, fue la de Cádiz la 
que pretendió mantenerse ajena a la invasión francesa. Pese a la reacción popular que, 
según el historiador Manuel Moreno, se les brindó a los miembros de la Junta Central 
que llegaron a Cádiz por diferencias vertidas contra sus componentes, y a pesar de ha­
bérseles dificultado sus desplazamientos a territorios de ultramar, la ciudad de Cádiz se 
convierte en bastión de la soberanía de la nación. En mayo de ese año, una iniciativa po­
pular obliga a las autoridades a dar la espalda a la escuadra francesa del almirante François 
Étienne de Rosily-Mesros. La tarde del 9 de junio de 1808, el general Tomás de Morla izó 
la señal convenida en la Torre Tavira, que vigilaba el puerto de Cádiz. La guerra contra 
los gabachos estaba servida.6

5. La Biblioteca de la Universidad de Cádiz pone a disposición de la comunidad universitaria y la socie­
dad en general, en colaboración con la Biblioteca Pública y la Biblioteca Municipal de Cádiz, la «Guía Ro­
setty» entre los años 1855-1902. La primera de ellas fue la Guía de Cádiz, San Fernando y su Departamento, 
impresa en la Imprenta, Librería y Litografía de la Revista Médica. A partir de 1877 lleva el título de Guía 
Oficial de Cádiz y José Rosetty figura en la portada como cronista de la ciudad y de la provincia y vocal de 
la Comisión Permanente de esta. A partir de 1889 no aparece ya como autor de la guía, que sin embargo 
continúa con su nombre hasta 1902.

6. Tomás Bruno de Morla y Pacheco (Jerez de la Frontera, Cádiz, 9-7-1747 – Madrid, 6-12-1811). Militar, 
teniente general de los Reales Ejércitos, gobernador de Cádiz, capitán general de Granada, director general 
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2.1	 1808. Guía de forasteros de Cádiz, para el año 1808

Ese año se publica la primera Guía de forasteros de Cádiz, para el año 1808, «Por D. Ma­
nuel Ximénez Carreño, Calle Ancha. Se hallará en la librería de Cerezo, calle de la Ve­
rónica, inmediato al Café del Correo [actual calle Cardenal Zapata]». La guía empieza 
haciendo referencia a la conmemoración de la creación del mundo, del que se celebra 
el 7007 aniversario. Se relaciona un santoral por meses y se datan las conmemoraciones 
de toda la familia real, empezando por el monarca Carlos IV (fig. 3, p. 8).

de Artillería en 1808. Ese año, ante la amenaza del ejército francés, creó el cuerpo de Voluntarios Honrados de 
Cádiz, que infligiría la mayor derrota sufrida por los galos en la batalla de Bailén. Obligó a la escuadra fran­
cesa, que se hallaba delante de Cádiz, a rendirse a los españoles en la batalla de la Poza de Santa Isabel.

Fuente: Museo de Las Cortes de Cádiz

figura 2. Plano de la ciudad de Cádiz. Planta de la ciudad en el estado en que  
se hallaba a finales del siglo xviii, con correcciones y añadidos en el siglo xix
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De manera general, en todas las guías se relacionan cuantos organismos, entidades y 
organizaciones, con las personas que las conforman, existen en la ciudad: Consejo de Jus­
ticia; Contaduría de la Ciudad; diputados, fiestas y funciones; apreciadores y alarifes; 
Juzgado Real; escribanos públicos; Colegio Académico de Escribanos; procuradores, abo­
gados del Ilustre Colegio; comisarios de Barrios; escribanos de Renta; Archivo de Con­
taduría; Alcaldía e Intervención de Almacén; depositarios de Caudales de Indias; Oficina 
del Marchamo; Almirantazgo; Depositaría Principal; Puertas y Fieldades; Almacén Ge­
neral de Efectos Estancados; Real Fábrica de Cigarros; Renta y Negociado de Aguardien­
tes; Tesorería de la Real Hacienda; Real Tribunal del Consulado; Estafetas y Postas; Con­
taduría de Cuentas; Subdelegación de la Real Lotería (con el calendario de sorteos que 
se celebraban en Madrid); conventos, iglesias y capillas; Estado Militar y Eclesiástico de 
la ciudad; Real Compañía de La Habana; Real Tribunal Apostólico; Juzgado de Espolio; 
Comisaría del Santo Oficio; parroquias; Seminario Conciliar Episcopal de San Bartolo­
mé; Real Junta de Hospicios; Casa de Expósitos; Casa de Misericordia; Academia de Be­
llas Artes; Colegio Académico de Primera Educación; Academia de Taquigrafía; Compa­
ñía de Filipinas; Guía de Comercio (con un listado de los comerciantes nacionales y 
extranjeros); cónsules; Juzgados; Estado Mayor de la Real Armada; Capitanías; rutas ma­
rítimas; Estado Eclesiástico Secular y Regular; rutas y trayectos a las diferentes localida­
des de la provincia y del Reino de España; valores de monedas y medidas. Cuantas enti­
dades y organismos que se van creando a lo largo de los años son incorporados a las guías 
para cumplir su función de dar una visión completa de la ciudad.

figura 3. Portada de la Guía de forasteros en Cádiz, para el año de 1808i

Fuente: Biblioteca Municipal José Celestino Mutis (en adelante, bmjcm)
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• En la guía de 1808 la Real Junta de Sanidad estaba compuesta, como presidente, por 
el señor capitán general gobernador de la plaza y por los vocales Francisco de Huarte, 
como decano, Diego Butrón (capitán de navío), el marqués de Recaño, Josef María de 
Lila, Josef María Heredia (capitán de fragata) y, como asesor, Diego de la Peña. En el 
Resguardo de Sanidad en la bahía figura, como médico, Bartolomé Mellado y, como ju­
bilado, Nicasio Igartuburu.

Relación de facultativos médicos, facultativos de cirugía y cirujanos de la ciudad. Fa­
cultativos médicos: Bartolomé Galiana, Diego Cordero, Nazario de Castro, Josef Rivero, 
Nicasio Igartuburu, Francisco Puyol, Tomás Alcalde, Julián Cruz, Josef Diez Matamoros, 
Josef Coll, Pedro Matamoros, Pascual López, Josef Villalba y Antonio de Igartuburu. Fa­
cultativos de cirugía: Juan Burin, Juan Santiago Lebrón, Alfonso Pacheco, Miguel Pere­
gri, Juan de Costa y los P. Fr. Josef Lisoro, Juan Pérez, Diego Lozada y Diego Zapata, de 
la Orden de San Juan de Dios. Cirujanos: Josef Villalba, Carlos Aguilar, Nicolás Macha­
do, Francisco Montaña, Josef de la Rosa y Jorge Eysenhover.

• El Hospital de Nuestra Señora del Carmen, fundado en 1749, era el único para mu­
jeres de la ciudad y estaba bajo la protección y patronato de los señores obispos de la ciu­
dad. Dicho hospital se erigió por voluntad de sor Antonia de la Cruz. Inicialmente, estu­
vo ubicado en la esquina de la calle Feduchy con Columela;7 posteriormente, se trasladó 
a la calle que lleva su nombre. Llegó a estar en funcionamiento hasta 1963. En 1808 su 
médico titular era Josef Diez Matamoros; el cirujano mayor, Antonio España; y el con­
sultor, Vicente Lubet. 

• El Hospital de San Juan de Dios, antes llamado de la Misericordia. En 1598 solo 
existía este hospital en Cádiz, que se encontraba en la plaza pública y que atendía a los 
enfermos y heridos de la ciudad y de las naos que arribaban y partían del puerto de Cá­
diz; eran asistidos por los hermanos de San Juan de Dios.

• La Casa de Viudas, llamada de Tabares, situada en la plaza de su nombre, fue fun­
dada por Manuel del Barrio Soto. Sus normas constituyentes, en 1676, prohibían expre­
samente la entrada a mujeres revoltosas, enredadoras, inquietas, chismosas, mujeres mun­

7. El Hospital de Nuestra Señora del Carmen, un bello edificio barroco de mediados del siglo xviii, 
es obra de Pedro Luis Gutiérrez de San Martín, maestro sevillano (1705-1792); se inauguró el 16 de octubre 
de 1749. El Hospital de Mujeres fue testigo y sirvió de ayuda en los acontecimientos difíciles que vivieron la 
nación y la ciudad, como las epidemias del siglo xix, el desastre del 98, la guerra de África o la Guerra Civil. 
La falta de medios económicos obligó al obispo Antonio Añoveros a la clausura del hospital en 1963; es des­
de entonces la sede del Obispado de Cádiz y Ceuta, que dedica gran parte del edificio a la institución dioce­
sana de Cáritas, desde donde se coordinan, elaboran y fomentan proyectos y programas para los más ne­
cesitados a través del Fondo Diocesano de Solidaridad y otras fuentes de financiación, entre otras actividades.
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danas y viandantes. Igualmente, prohibían conversaciones de día y de noche con hombres, 
aunque fueran parientes, «que redunden en escándalo, desorden o murmuración».

• La Casa de Viudas, llamada de Fragela, situada en la plaza del Hospital Real, fue fun­
daba en memoria de don Juan Clat y Fragela, natural de Damasco y vecino de la ciudad, 
que falleció a los 101 años. La Casa se creó con su fortuna, siguiendo instrucciones expre­
sas de su testamento, para recoger a viudas pobres o huérfanas naturales de la ciudad.

• La Casa de Misericordia (antiguo Hospicio), situada frente a la puerta de La Caleta. 
• El Real Hospital de Marina contaba como ministro inspector con Josef Martínez 

de Viergof; como controlador, con Alexandro Marín; y como subalterno, con Miguel 
Pérez Prieto.

• El Real Colegio de Medicina y Cirugía constaba de cien colegiales costeados por 
cuenta de la Real Hacienda; de ellos se elegían los profesores para el servicio de la Arma­
da. Como director figuraba Carlos Francisco Ameller (médico y cirujano de Cámara ho­
norario de Su Majestad); como vicedirector, Juan Manuel de Aréjula (médico de Cámara 
honorario); como maestros consultores, Manuel Padilla, Diego Terrero, Miguel Arricruz, 
Antonio de España, Francisco de Flores Moreno, Antonio Rancé, Manuel Ramos, Pedro 
María González, Fermín Nadal. Como bibliotecario, Juan Rodríguez Jaén; como direc­
tor anatómico, Nicolás Farto. Como ayudante de laboratorio, Antonio Puga; como ju­
bilado, Vicente Lubet; y como médico, Nicasio Igartuburu.

En la guía se expone un resumen de los enfermos y las enfermas que entraron a cu­
rarse en los dos hospitales, de San Juan de Dios y del Carmen, en el año 1807. En el de 
San Juan de Dios, se establecen dos categorías para hombres: de ciudad y de hospicios; 
fueron 1105 ingresos, 198 fallecidos y 846 curados. En el del Carmen, se establecen cinco 
categorías para mujeres: de ciudad, de hospicios, militaras, Casa de Viudas y Real Cárcel; 
fueron 866 ingresadas, 578 curadas y 200 fallecidas. Entre estas últimas se detalla que la 
mitad fueron por tisis. Durante el ingreso se contabilizaron catorce nacimientos.

2.2	 1812. Guía política de las Españas. Para el año de 1812

En 1812 se publica la Guía política de las Españas. Para el año de 1812, en «Cádiz. En 
la Oficina de la Viuda de Comes» (fig. 4, p. 11).8 

8. Esta guía se publica el año en el que se promulga la Constitución Española de 1812, con proyección 
europea e iberoamericana. «La Nación debe esperar de las Cortes actuales que le den una Constitución y que 
establezcan un Gobierno análogo a ella para las circunstancias extraordinarias en que nos hallamos […]: po­
ner los grandes fundamentos para conseguir permanentemente la felicidad del Estado es lo que yo llamo 
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Los desgraciados acontecimientos de la guerra en la que justamente se halla 
empeñada la Nación Española, dieron motivo a que se trasladasen a Cádiz en prin­
cipio de 1810, el Supremo Gobierno y todas las autoridades, cuerpos y estableci­
mientos que depende de él inmediatamente. 

El presente Año es Bisiesto, de la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo el 
1812, de la Creación del Mundo 7011, del Diluvio Universal el 4769, de la Funda­
ción de Roma el 2565, de la de España el 4056, de la de Madrid el 3981.

En esta guía se relacionan los señores diputados de las Cortes Generales y Extraordi­
narias de la Nación Española, representantes desde Álava hasta Zaragoza (América Me­
ridional, América Septentrional, Cuba, Filipinas, Puerto Rico). Listado de embajadores 
y ministros. Al ser una guía política, no se hace referencia alguna a datos de la ciudad 
constitucional por excelencia.

Constitución; y por más que vea a muchos disgustarse de sólo oír esta palabra, es preciso conocer que el po­
der, la riqueza y libertad de la Gran Bretaña estriba en su Constitución, y que a ella debe que su felicidad no 
sea momentánea ni penda de un Rey o de un Ministro. ¡Dichosas las Cortes y dichosa la Nación si se da con 
firmeza y tino el primer paso para conseguir otro tanto!». Morales de los Ríos, Sesión de las Cortes de Cádiz 
de 4 de julio de 1811.

figura 4. Portada de la Guía política de las Españas. Para el año de 1812

Fuente: Biblioteca Municipal de Madrid
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2.3	 1817. Guía general de forasteros para el año 1817

En 1817 se publica la Guía general de forasteros para el año 1817. «Comprehende los 
principales gefes, oficinas y corporaciones subalternas respectivas al Gobierno Militar, 
Político y Judicial de dicha Plaza. Estado Eclesiástico y Mercantil de la misma».

En ella aparecen, como vocales de la Real Comisión de Consulta de la Junta Suprema 
de Sanidad del Reyno (creada por Real Orden de 28 de noviembre de 1810 y restablecida 
por S. M. en 19 de noviembre de 1815), Juan Manuel de Arejula, Carlos Francisco Ame­
ller, Francisco de Flores Moreno y José Antonio Coll. Se relacionan los profesores de Me­
dicina y Cirugía avecindados y residentes en la ciudad, y se establecen diferentes cate­
gorías: profesores puramente médicos, profesores cuyas funciones son extensivas a los 
efectos quirúrgicos y a los médicos que de ellos dependan y profesores de cirugía cuyo 
ejercicio es limitado a los efectos externos. 

Como entidades de beneficencia figuran la Casa de Viudas, titulada de Fragela,9 de la 
que es patrono el «Ilmo. Dean y Cabildo de esta Santa Iglesia», y la Casa de Niños Ex­
pósitos.10 Como hospitales, la Casa de Misericordia y Hospital de la Santa Caridad y el 
Real Hospital de Marina. El Real Colegio de Medicina y Cirugía estaba compuesto por 
un director, Carlos Francisco Ameller; un vicedirector, Manuel Padilla; nueve catedráti­
cos: Diego Terrero, Miguel Arricruz, Antonio España, Francisco Flores Moreno, Manuel 
Ramos, Pedro M.ª González, Juan Rodríguez Jaén, Nicolás Farto y Rafael Ameller; un 
bibliotecario, Ignacio Ameller; un disector de anatomía, José Benjumeda; y un ayudante 
de laboratorio químico, Francisco Puga. 

9. La Casa de las Viudas de Cádiz, también conocida como Casa de Fragela, se levanta en la plaza Fra­
gela y ocupa por completo uno de sus cuatro frentes. Se trata de una generosa institución fundada hacia 1756 
por el comerciante Juan de Fragela, de origen armenio y afincado en la ciudad de Cádiz, creada con la fina­
lidad de acoger en ella a las viudas necesitadas. Estilísticamente, es una obra barroca de líneas sencillas, cer­
cana a la arquitectura popular de la época que se hacía en las poblaciones importantes de la bahía. De tres 
plantas de altura y organizada según dos cuerpos delimitados por una importante cornisa, es un edificio de 
líneas muy horizontales que presenta un primer cuerpo muy austero, a modo de zócalo realizado en la tra­
dicional piedra ostionera, y un segundo cuerpo con amplio paramento blanco donde se abren grandes ven­
tanales.

10. La Constitución de 1812 asignaba a los Ayuntamientos el encargo de cuidar de los hospitales, hospi­
cios, casas de expósitos y demás establecimientos de beneficencia (art. 321). A las nuevas Diputaciones Pro­
vinciales dejaba la facultad de cuidar de que los establecimientos piadosos y de beneficencia llenaran sus res­
pectivos objetos y al Gobierno proponía las reglas que estimaran conducentes para la reforma de los abusos 
que observasen (art. 335). Hasta 1820 más del 80 % de los niños expósitos gaditanos se confiaban a más resi­
dentes en la propia ciudad, lo cual quebrantaba las normas establecidas.
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2.4	 1825. Guía general de forasteros en Cádiz para el presente año

En 1825 la Imprenta de don José Niel, situada en la calle San Francisco, publica la 
Guía general de forasteros en Cádiz para el presente año. Como protomédico de la ciudad 
figura Francisco de Flores Moreno; como profesores puramente médicos, Julián de la 
Cruz, Antonio Igartuburu, Alfonso de María, Pablo Muñoz, Claudio Rodríguez y José 
de Villalba; como profesores cuyas funciones son extensivas a los efectos quirúrgicos y a 
los médicos que dependen de ellos, José de la Rosa, Cayetano Zapata, Alfonso Pacheco, 
José de Castro, Prudencio Querol, don Joaquín Granados, Manuel Grana y José Megía; 
como profesores de Cirugía cuyo ejercicio es limitado a los afectos externos, el R. P. Fr. 
Diego Losada, del convento Hospital de San Juan de Dios, José Ignacio Villalba, Juan 
Antonio Porro y José Antonio García.

El 6 de febrero de 1822, S. M. el rey sancionó la ley de beneficencia con el objeto de 
unificar todos los establecimientos destinados al socorro de los más necesitados, a los 
cuales puso bajo la supervisión de las Juntas Municipales y Parroquiales. La beneficencia 
en Cádiz estaba institucionalizada en edificios con una función específica, con sus rentas 
concretas y con un personal a su servicio más o menos numeroso.11 En la guía de 1825 fi­
guran como establecimientos de beneficencia, según las normas establecidas por la Co­
rona, la Casa de Misericordia, el Convento Hospital de San Juan de Dios (para hombres; 
su médico titular era don José Marín Sánchez, el primer profesor de la Real Armada), el 
Hospital de Mujeres (titulado Nuestra Señora del Carmen y cuyo médico titular era don 
Francisco Díaz Matamoros), la Casa de Niños Expósitos, la Casa Primitiva de Viudas 
Tabares (a cargo del marquesado de dicho titular) y la Casa para Viudas de Fragela.

• El Real Colegio de Medicina y Cirugía, con la dirección de Carlos Francisco de 
Ameller; como vicedirector, Manuel Padilla; y como catedráticos, Diego Terreros, Miguel 
Arricruz, Francisco de Flores, Manuel Ramos, Pedro María González, Juan Rodríguez 
Jaén, Rafael Ameller, José Benjumeda e Ignacio Ameller. Figura un listado de los profe­
sores médicos y cirujanos de la Real Armada.

11. Reglamento aprobado por las Cortes Extraordinarias el 27 de diciembre de 1821 y publicado el 6 de 
febrero de 1822. El objetivo fundamental era la unificación de todos los establecimientos destinados al soco­
rro de los más necesitados, que quedaban bajo la supervisión de los Ayuntamientos a través de las Juntas 
Municipales y parroquiales de beneficencia. El proyecto simplificaba la gran pluralidad de establecimientos 
benéficos y obras pías en solo cuatro grandes tipos: las casas de maternidad, las de socorro, los hospitales de 
enfermos y locos, y la hospitalidad y socorros domiciliarios.
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• La Sociedad Médico Quirúrgica, corporación establecida en 181512 y aprobada por 
cédula de S. M. y los señores de su Real Consejo en 9 de diciembre de 1817. Celebra sus 
sesiones todos los sábados en la noche en una sala contigua al Real Colegio de Medicina 
y Cirugía de esta plaza, donde tiene formado su gabinete patológico, su gabinete de his­
toria natural y su biblioteca. Está compuesta de tres clases de socios: primera de número, 
segunda de honorarios y tercera corresponsables.

2.5	 1833. Guía de forasteros de Cádiz

En 1833 se publica la Guía de forasteros de Cádiz en la Imprenta de los Herederos de 
don Nicolás Gómez de Requena (calle Amargura, n.º 5). Comienza con una oración 
de cuarenta horas para ese año que circulará por las iglesias de la ciudad. 

En continuación de las loables prácticas decretadas en este establecimiento, por 
los Sr. Obispos, en todos se observarán las órdenes dadas, y se exhorta a los fieles 
practicantes esta devoción con el espíritu que inspira nuestra Religión, pidiendo a 
Jesús Sacramentado, como remedios de todos los males y fuente de todo bien, por 
la exaltación de nuestra Fe, destrucción de las herejías, por nuestro Santo Pontífice 
y Católico Monarca; y que nos conceda el Señor, a quien adoramos en la tierra, 
continuar sus alabanzas eternamente en la gloria.

• La Junta Municipal de Sanidad se establece en el muelle Puerta del Mar y es presi­
dida por el gobernador militar y político de la plaza.

• El Real Colegio de Medicina y Cirugía de Marina, creado en 1740, consta de un di­
rector, Carlos Francisco Ameller; un vicedirector, Manuel Padilla; y catedráticos de nú­
mero: Diego Terrero, Francisco Flores Moreno, Pedro María González, José Benjumeda, 
Ignacio Ameller, José María González, Francisco Solano y Juan Nepomuceno Fernández. 
Además, tenía tres supernumerarios, un rector y cuarenta colegiales internos.

12. El profesor Juan Rafael Cabrera Afonso, secretario de la Real Academia de Medicina y Cirugía de 
Cádiz, relata que en agosto de 1815, Francisco Javier Laso, junto con otros profesores del Real Colegio de Me­
dicina y Cirugía, creó la Sociedad Médica de Cádiz: «Se entregó la solicitud al Gobierno, pero no se autori­
za hasta diciembre de 1817, con el nombre de Sociedad Médico-Quirúrgica de Cádiz, que cogió fama inter­
nacional y tenía socios en prácticamente todo el mundo» (Diario de Cádiz, 14-4-2017). Sus estatutos se pu­
blicaron en enero de 1818.



15

Cuadernos de Investigación de Fondos del Archivo UCA
Núm. 5, año 2023, pp. 1-45. ISSN: 2659-4951

• La Casa de Niños Expósitos, establecida en 1621 y que por Real Orden de 12 de fe­
brero de 1829 tuvo a bien formar una Junta Protectora. En ella se crea la figura de un ins­
pector de barrio cuyo cometido es vigilar el cuidado de los niños que viven en casa ex­
terna (intramuros y extramuros); su médico responsable era Francisco Díaz Matamoros.

• Se relacionan la Casa de Misericordia y Hospicio de la Santísima Caridad, situada 
en el Campo del Sur, frente a la Caleta; la Casa de Viudas, llamada de Tabares, funda­
da en 1676; y la Casa de Viudas, titular de Fragela, creada por Juan Clat y Fragela, cuyo 
médico responsable era el propio Francisco Díaz Matamoros.

• Entre los hospitales de curación aparece el Hospital de Nuestra Señora del Carmen, 
cuyo médico responsable es Francisco de Paula Díaz Matamoros y cuyo cirujano es An­
tonio España, y el Hospital de San Juan de Dios (Misericordia), establecido en 1612 y que 
tenía como médico responsable a José Moreno Sánchez.

• La Real Academia de Medicina y Cirugía de la Ciudad y Provincia, presidida por la 
Real Junta Superior Gubernativa de Medicina y Cirugía del Reino y cuyo vicepresidente 
era Ignacio Ameller.13

Como dato que cabe tener en cuenta, figuran los fallecidos en la ciudad, distribuidos 
por categorías (hombres, mujeres, niñas y niños), y que ascienden a un total de 2309.

2.6	 1835-1837. Guía general de forasteros de Cádiz; 1838-1840. Guía de Cádiz 
y su Obispado, con extensión a las ciudades principales de la Provincia, Jerez, 
Puerto de Santa María y Sanlúcar

Entre 1835 y 1837 se publica bajo el nombre de Guía general de forasteros de Cádiz, y 
entre 1838 y 1840, bajo el nombre de Guía de Cádiz y su Obispado, con extensión a las 
ciudades principales de la Provincia, Jerez, Puerto de Santa María y Sanlúcar. A partir de 
entonces, en todas las guías se relacionan todos los Gobiernos de la Provincia distribui­
dos por Partidos Judiciales.

• En ellas aparece la Real Academia de Medicina y Cirugía de esta provincia, reinsta­
lada en virtud de la Real Cédula de S. M. y Señores del Consejo en 15 de enero de 1831. 
Su Presidencia la ostenta la Real Junta Superior Gubernativa de Medicina y Cirugía del 
Reino. Se relacionan los siguientes socios de número: Manuel Lozela, Ignacio Ameller, 

13. Por Real Cédula de 15 de enero de 1831, se establece la Real Academia de Medicina y Cirugía de la 
Provincia de Cádiz, que cubría los Distritos de Cádiz, Huelva, Málaga, Islas Canarias y Posesiones del Nor­
te de África.
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Francisco de Puga, Serafín de Sola, Teodoro Madrazo, José Benjumeda, José María 
López, Antonio García de Villaescusa, Manuel José de Porto, Antonio de España, Andrés 
Joaquín Azopardo, José Gabarrón, el licenciado Francisco de Lara, el licenciado Claudio 
Rodríguez, José García Arboleya, Imperial Iquino, Manuel María Pérez, Francisco de 
Paula Andrey, el licenciado Rafael Aheran, Francisco de Flores Arenas, José María Gó­
mez de Bustamente, Antonio Machado y Ramón Otero y Acuña; los siguientes doctores, 
autorizados por sus títulos para ejercer la medicina y la cirugía en toda su extensión: Ca­
yetano Zapata, Francisco Marín, Manuel Rico, el licenciado Bernardo Arismendi, el li­
cenciado José Amézquita, Manuel Leclerc, José de Mora y Ramos, el licenciado Manuel 
Abenoja, el licenciado Juan de Dios Rey, José Gardoqui, el licenciado Ignacio García de 
la Mata y el licenciado José María Salces; los siguientes profesores, que solo pueden ejer­
cer la cirugía y las curas médicas que de ellas dependan: José María Trujillo, el licenciado 
Vicente Gómez y José Mejía; un profesor, que solo puede ejercer la medicina: el licen­
ciado Joaquín Centeno; los siguientes cirujanos sangradores, según el nuevo Reglamento: 
Manuel Vázquez Casado, José Martínez Martín Cantos y Rafael de Cádiz; los siguientes 
sangradores: Manuel Vázquez, Narciso Giménez, Blas Giménez, Vicente Naranjo, Mi­
guel González, José de Fuentes, Manuel Montanchez, Juan Mauricio Sánchez, Rafael 
García, José Ruiz, Juan Sánchez, Manuel Tejerino y Juan de Mata Gallardo; y las siguien­
tes parteras: Gertrudis Ruiz de la Puente, María Laurel y Puente, Juana Espinosa de los 
Monteros, María de los Dolores Casares, Josefa Ordóñez y Morales, Isabel de Torres y 
Josefa Rodríguez.

• El Real Colegio de Medicina y Cirugía, creado en 1748, consta de un director, nue­
ve catedráticos de número, tres supernumerarios, dos ayudantes profesores y dieciséis 
colegiales internos al servicio de la clínica; la enseñanza, a todos los que se matriculen con 
los requisitos legales, es extensiva. Se establece el Cuerpo de Profesores Médicos de la Ar­
mada, distribuidos en San Fernando (Hospital Militar de San Carlos, batallón de Arti­
llería de Marina, Arsenal de la Carraca) y Cádiz. 

• La Junta de Sanidad. La Junta Municipal de Beneficencia, regida por Ignacio Ame­
ller y José Gabarrón. La Casa de Niños Expósitos, cuyo responsable médico era Antonio 
García Villaescusa. Los hospitales de curación: el Hospital de San Juan de Dios, o Casa 
de Misericordia (con José Benjumeda y José Moreno Sánchez como responsables, con 
Federico Benjumeda como médico y con Manuel María Rico como cirujano), y el Hos­
pital Nuestra Señora del Carmen (con José Benjumeda como responsable).

Por primera vez aparecen reseñados unos baños medicinales; ubicados en la calle Fi­
deo, n.º 157, se encontraban a cargo de Nicolás Carmona. Se trata de una casa de baños 
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medicinales líquidos que imitan las aguas medicinales de las que se tiene noticia analíti­
ca tanto del reino como extranjeras. Se usa el método M. Radón. Igualmente, había ba­
ños calientes en el callejón de la Cerería y en la calle del Marzón.

2.7	 1841-1842. Guía de forasteros de Cádiz

Para los años 1841 y 1842, la guía se edita en la Imprenta de Lázaro Estruch, en la ca­
lle Consolación, n.º 115. Vuelve a denominarse Guía de forasteros de Cádiz. Ambas se ini­
cian con una relación, por orden alfabético, de los señores comerciantes al por mayor y 
matriculados en la ciudad. Siguen con una relación de todos los artesanos y oficios (des­
de afinadores de piano a torneros) y de las fábricas (desde las de almidón a las de yesos), 
industrias, empresas y comercio al por menor (desde almacenes de aceite a suelas y cur­
tidos).

• En el Colegio Nacional de Medicina y Cirugía figuran su director, José Benjumeda; 
como catedráticos, José M. López, Manuel J. Porto, Andrés Azopardo, José Gabarrón, 
José Arboleya y Francisco Flores Arenas; como supernumerarios, Manuel M. Pérez e Im­
perial Iquino; y como jubilado, Ignacio Ameller.

• Aparecen por primera vez la Subdelegación de Farmacia de Cádiz y su Provincia, 
con Juan José Tinoco como coordinador y Juan Bautista Chape como vocal, y la Subde­
legación de Veterinaria de la provincia, con Manuel de la Vega como coordinador y An­
tonio de Ares como vocal.

Se relacionan todas las escuelas y academias, tanto públicas y gratuitas como privadas 
(matemáticas, nobles artes, francés, inglés, dibujo, música, baile, esgrima).

• La Academia de Medicina y Cirugía de la Provincia estaba compuesta por los si­
guientes socios: Manuel Losela, Ignacio Ameller (vicepresidente), José Benjumeda, José 
María López, Antonio García Villaescusa, Manuel J. Porto (secretario general y archive­
ro), Antonio España, Andrés García Azopardo, José Gabarrón, José García Arboleya, 
Imperial Iquino y el licenciado Francisco Lara; por académicos autorizados para ejercer 
la medicina y cirugía en toda su extensión, cirujanos sangradores y maestros sangradores; 
y por las parteras Gertrudis Ruiz de la Puente, María Laurel y Puente, Juana Espinosa de 
los Monteros, María de los Dolores Casares, Josefa Ordóñez y Morales, Isabel de Torres 
y Josefa Rodríguez, a las que se añade a Isabel Gambín.

• El Hospital Nuestra Señora del Carmen, para mujeres, cuyo director era José Ben­
jumeda. Se relacionan las enfermas ingresadas a fecha de octubre de 1841, las entradas y 
las altas; se atendieron a noventa y una parturientas, sin desgracia.
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• El Hospital de San Juan de Dios, cuyo director médico era Federico Benjumeda; 
como cirujano, Manuel M. Rico; como sangrador, Blas Jiménez; como boticario, Carlos 
Salinas; y como enfermero mayor, Juan Ortiz.

• La Casa de Niños Expósitos y Señoras Comisionadas, para inspeccionar a los niños 
expósitos fuera del establecimiento y barrios de su encargo. Su presidenta era la señora 
marquesa de Casa de Rábago.

• La Casa de Misericordia, cuyos médicos titulares eran Antonio García Villaescusa 
y Federico Benjumeda. Se relacionan los individuos que estaban ingresados en octubre 
de 1840 (entradas, salidas y fallecidos), distribuidos por departamentos (ancianos, niños, 
matrimonios, dementes y correccional) y por sexo (varones y hembras). El centro poseía 
cuatro talleres (sastrería, zapatería, carpintería y esterería) y una imprenta.

• La Casa de Viudas, llamada de Tabares, que acogía a nueve pobres viudas y huérfa­
nas naturales de España. La Casa de Viudas de Fragela, cuyo médico titular era Francis­
co Andrei, en cuyas cuarenta y siete habitaciones se acogían a viudas y huérfanas de la 
localidad.

• La Junta Provincial de Sanidad, con Federico Benjumeda como regidor, y la Junta 
Municipal de Sanidad, con don Juan de Dios Rey como facultativo. 

2.8	 1843. Guía general de Cádiz

En 1843 pasa a denominarse simplemente Guía general de Cádiz y se edita en el 
establecimiento tipográfico de F. Arjona, en la calle Rosario y Amoladores, n.º 33. Se 
inicia con una relación pormenorizada del vecindario en general. Continúa con una 
relación de las épocas célebres y las fiestas movibles. Después, listados y fechas de va­
pores de navegación por el Mediterráneo, Sanlúcar, Sevilla, El Puerto de Santa María 
y de la Compañía Peninsular y Oriental. Luego, empresas de ómnibus, fondas y posa­
das, mesones y cafés, baños públicos, días de gala y señores cónsules en la ciudad. Tam­
bién un listado de artesanos, oficios y fábricas; comercios al por menor y mercaderes; 
Aduanas; Comisiones; Instrucción Pública y colegios (Santo Tomás de Aquino, San 
Felipe Neri, San Pedro, de Santo Cristo —en la calle Sucia—, San José y Purísima 
Concepción).

• Colegio Nacional de Cirugía (director, José Benjumeda; catedráticos, José M. 
López, Manuel J. Porto, Andrés Azopardo, José Gabarrón, José Arboleya y Francisco Flo­
res Arenas; como supernumerarios, Manuel M. Pérez e Imperial Iquino; y, como jubila­
do, Ignacio Ameller).
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• Subdelegación de Farmacia de la provincia de Cádiz (licenciados Juan J. Tinoco, Juan 
Bautista Chape y José Pablo Pérez) y una relación de las veinte farmacias de la ciudad. 
Subdelegación de Veterinaria (Manuel de la Vega, Antonio Ares y Antonio Redondo).

• Academia de Medicina y Cirugía (Manuel Losela, Ignacio Ameller —como vice­
presidente—, José Benjumeda, José María López, Antonio García Villaescusa, Manuel 
J. Porto —como secretario general y archivero—, Antonio España, Andrés García Azo­
pardo, José Gabarrón, José García Arboleya, Imperial Iquino y el licenciado Francisco 
Lara). Académicos autorizados para ejercer la medicina y cirugía en toda su extensión, 
cirujanos sangradores y maestros sangradores. Y las parteras.

• Junta Provincial de Sanidad y Junta Municipal de Beneficencia. Hospital de San 
Juan de Dios (médico, doctor don Federico Benjumeda). La Casa de Expósitos, enco­
mendada a cinco hermanas de la Caridad de San Vicente. Se especifican las altas y las 
bajas, los fallecidos, las entradas por el torno ya cadáveres, los entregados a los padres y 
los proahijados. En ese año hubo 602 expósitos.

• La Casa de Misericordia, cuyos titulares médicos eran Antonio García Villaescusa 
y Federico Benjumeda, y que contaba con 812 residentes (125 ancianos, 176 ancianas, 
298 niños, 128 niñas, 31 matrimonios, 50 dementes y 4 de corrección).

2.9	 1844. Guía de Cádiz

En 1844 continúa denominándose Guía de Cádiz y se imprime en la Imprenta del 
Museo de Novelas, en la calle Herrador, n.º 143. Se inicia con un listado de las épocas cé­
lebres, un almanaque civil y religioso (empieza el 1 de enero, con la circuncisión de Nues­
tro Señor Jesucristo con indulgencia plenaria en la catedral, y termina el 31 de diciembre, 
con la festividad de San Silvestre, con misa) y una tabla de mareas, pleamar y bajamar. 
Como en la guía del año anterior, figuran las compañías de navegación de Vapores Pe­
ninsular y Oriental, Mediterráneo, Francés Fenicio, Sanlúcar y Sevilla y El Puerto de 
Santa María; empresas de ómnibus y mensajerías a Madrid; fondas, posadas, mesones y 
cafés; artesanos, oficios y comercios al por mayor y al por menor.

• El Colegio de Cirugía y la Academia de Medicina y Cirugía continúan con sus mis­
mos miembros, al igual que la Subdelegación de Farmacia y de Veterinaria.

Por primera vez figuran facultativos en la Cárcel Pública: los médicos Antonio García 
Villaescusa y José M. Salces, y, como sangrador, Vicente.

• El Hospital de San Juan de Dios, con Federico Benjumeda como médico y Manuel 
M. Rico como cirujano. El Hospital Nuestra Señora del Carmen, con Francisco Lara co­
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mo médico y Antonio España como cirujano. La Casa de Misericordia, con Antonio 
García Villaescusa y Federico Benjumeda como médicos; en ese año albergaba a 760 re­
sidentes (162 ancianos, 171 ancianas, 278 niños, 123 niñas, 22 matrimonios, 52 dementes 
y 2 correccionales). El Asilo de Mendicidad de San Servando y San Germán, con Manuel 
Barrocal como facultativo, con 329 asilados (51 ancianos, 42 ancianas, 143 niños y 93 ni­
ñas). La Casa de Expósitos, con cinco hermanas de la Caridad que se encargaban de sus 
cuidados y con sor Inés Ruiz como superiora. 

En un apartado de la guía se relacionan las entradas y salidas en el censo de la ciudad 
(fallecidos en Cádiz y la provincia).

También figura una tabla donde se contabilizaban los casamientos, bautizos y defun­
ciones en la ciudad (nacimientos, 1465; fallecimientos, 1852; ello supone una pérdida de 
población de 383 personas).

Concluye la guía con un listado por orden alfabético del vecindario en general; eso 
sí, solo se relacionan los varones y las viudas.

2.10	 1845-1847. Guía de Cádiz

Entre 1845 y 1847 la Guía de Cádiz se edita en la Imprenta y Librería de B. Núñez, 
calle Ancha, n.º 138. Se inicia con un listado de fiestas móviles y velaciones; cuarteles, 
pabellones y días de gala; cónsules, vicecónsules y agentes consulares; ruta de Cádiz a 
Madrid; fondas, posadas, mesones, cafés y baños públicos; navegación de vapores y em­
presas de góndolas y ómnibus; artes y oficios, fábricas y comercio al por menor y merca­
deres; colegios (Santo Tomás de Aquino, San Felipe Neri, San Pedro, San Fernando, San­
to Cristo, de la Calle Hospital de Mujeres, San Agustín); academias gratuitas, Academia 
Nacional de Nobles Artes, Sociedad Económica de Amigos del País; parroquias, iglesias, 
capillas y conventos; Gobierno Militar y Aduanas.

• En la Junta Provincial de Sanidad figuraban, como facultativos, José Arboleya y Ra­
món Otero y, como farmacéutico, Miguel García Ortiz. La Junta Municipal de Sanidad 
contaba como facultativos con Antonia García Villaescusa y Felipe Gómez Imaz. La Jun­
ta de Beneficencia (sita en el Hospital de Mujeres) contaba con José García Arboleya y 
Francisco de P. Retes como facultativos. En la Cárcel Pública figuran como cirujanos An­
tonio García Villaescusa y José M. Salces. En el Hospital de San Juan de Dios figuran, 
como médico, Federico Benjumeda; como cirujano, José Zurita; como enfermero mayor, 
Juan Ortiz; y como boticario, Miguel García Ortiz. En el Hospital Nuestra Señora del 
Carmen figura, como médico, Francisco Lara; como cirujano, Antonio España; como 
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farmacéutico, Juan Álvarez; y como sangrador, José Martínez. A continuación, se rela­
cionan los ingresos, las altas, las curaciones y los fallecidos.

• En esos años, en la Casa de Misericordia, vulgo Hospicio, figuraban como médicos 
Antonio García Villaescusa y Federico Benjumeda. En la Casa siguen existiendo talleres 
de sastrería, zapatería, carpintería y esterería. Se instalan once telares en el departamen­
to de niños y dos en el de niñas, una clase de educación primaria y una imprenta. Cada 
año se relacionan las altas y las bajas; a finales de noviembre de 1846 existían 707 perso­
nas (107 ancianos, 162 ancianas, 247 niños, 121 niñas, 24 matrimonios, 45 dementes y 
1 corrigenda). La Casa de Expósitos albergaba a 651 existentes. En la Casa de Fragela fi­
guraba como médico Francisco de P. Andrey. En el Asilo de Mendicidad de San Servan­
do y San Germán figuraba como facultativo Manuel Barrocal. Se relaciona el número de 
casamientos, bautizos y defunciones acaecidos en la ciudad entre el 1 de diciembre y el 
30 de noviembre del año anterior a la edición de la guía. En la de 1847 aparecen 1726 na­
cimientos y 1838 fallecimientos, junto con un descenso de población de 112 habitantes.

• En la Facultad de Ciencias Médicas de Cádiz figuraba como director José Benjume­
da; como vicedirector, Manuel José de Porto; como director de trabajos anatómicos, Vi­
cente Domínguez; como secretario, Rafael Aheran; y como bibliotecario, Eugenio Rive­
ra. A continuación, se relacionan los doctores y los agregados.

• En la Academia de Medicina y Cirugía figuraba como vicepresidente Manuel José 
de Porto; como secretario, Juan Ceballos; y como secretario de correspondencia extran­
jera, José M. Fita. Se relacionan los socios y los académicos autorizados para ejercer la 
medicina y la cirugía en toda su extensión. 

• La Subdelegación de Medicina y Cirugía de esta plaza, con cirujanos de tercera clase 
y parteras. La Subdelegación de Farmacia y la relación de boticas de la ciudad (23 en total).

Concluyen estas guías con una relación del vecindario en general.

2.11	 1848-1854. Guía de Cádiz y de su Departamento

Entre 1848 y 1854 (fig. 5, p. 22) pasa a denominarse Guía de Cádiz y de su Departa­
mento y se edita en la Imprenta de don Filomeno Fernández de Arjona, calle de la To­
rre, 58½. Cambia totalmente su formato y empieza con una advertencia meramente 
comercial:

Entre las varias reformas que se han dado la presente obra, se ha estimado que 
la sección destinada a las artes, oficios y fábricas comprenda solo los establecimien­
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tos de los suscritores a la misma, como justa recompensa de su constancia en favor 
de la empresa: no por esto se priva a los que se han eliminado de dicha sección, de 
que figuren sus nombres en la del Vecindario en general, que es el lugar donde, 
según la índole de esta obra deben tener cabida.

Adquieren un contenido mucho más viajero, al dar información de utilidad a todos 
aquellos que acuden a la ciudad con ansias de conocerla o por motivos laborales y co­
merciales; por ejemplo: situación y clima de Cádiz, e idea general de la población y de 
sus alrededores; relación de plazas, plazuelas y calles; principales edificios notables, dig­
nos de ser visitados (entre ellos destacan el Hospicio, la Aduana, la Fábrica de Hilados y 
Tejidos de Algodón, la Casa Consistorial, la Cárcel Pública, las Casas Consulares, la ca­
tedral, la iglesia de Capuchinos, el Museo, la Puerta de Tierra, la Puerta del Mar, la Puer­
ta de Sevilla, la Puerta de San Carlos, el barrio de Extramuros —1364 almas, 287 casas y 
57 pedios rústicos—, la aguada, Puntales y Cortadura, castillos de Santa Catalina y de 
San Sebastián, castillo de San Lorenzo del Puntal, Matagorda, Fort Luis y el Trocadero). 
También se relacionan las bondades de las localidades cercanas: San Fernando o Isla de 
León, la Carraca, El Puerto de Santa María, Puerto Real, Rota y Jerez de la Frontera.

• Onomástica de la familia real española. Días de gala con uniforme y besamanos. 
Artes y oficios (entre los encuadernadores figura La Revista Médica en la plaza de la Cons­
titución, n.º 11). Fábricas y comercio al por mayor y menor. Cafés, casas de huéspedes, 

figura 5. Portada de la Guía de Cádiz y su Departamento. Para el año de 1854.

Fuente: bmjcm
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fondas y posadas, mesones y neverías. Baños públicos y de mar. Empresas de transportes. 
Compañías de navegación de vapores (destaca el vapor hasta Chica en 45 días desde Cá­
diz). Comisionados y seguros. Empresas. Periódicos que se publican en la ciudad (oficia­
les, políticos, literarios y de aviso mercantil). Academia de Bellas Artes.

• En cuanto a la Facultad de Medicina de Cádiz, dependiente de la Universidad Li­
teraria de Sevilla, tenía como decano a José Benjumeda; como catedráticos, a Manuel 
José de Porto, Andrés Joaquín Azopardo, José Gabarrón, José García de Arboleya, Fran­
cisco Flores Arenas, Manuel M. Pérez, Imperial Iquino, José M. Gómez de Bustamante, 
Juan Ceballos, Federico Benjumeda, José de Gardoqui, Antonio García de Villaescusa y 
Vicente Domínguez; como secretario, a Ignacio García de la Mata; y, como biblioteca­
rio, a José García de Villaescusa.

• La Academia Nacional de Medicina y Cirugía de Cádiz contaba con la vicepresi­
dencia de Manuel José de Porto; como secretario de Gobierno, con Juan Ceballos; como 
secretario de la correspondencia extranjera, con José M. Fit. Académicos de número eran 
Manuel Lossela Valladares, José Benjumeda, Antonio García de Villaescusa, Andrés Joa­
quín Azopardo, José Gabarrón, José García de Arboleya, Imperial Iquino, Manuel M. 
Pérez, Francisco Flores Arenas, José Gómez de Bustamante, Ramón Otero, José M. Sal­
ces, Juan de Dios Rey, José de Gardoqui, don Federico Benjumeda y Vicente Domínguez. 
Figuran una Subdelegación de la Facultad de Medicina (en el distrito de Santa Cruz, el 
responsable era José M. Fita, y en el de San Antonio, Imperial Iquino) y una de la Facul­
tad de Farmacia (en el distrito de Santa Cruz, a cargo de Juan Bautista Chapé, y en el de 
San Antonio, Andrés Vilches). Listado de profesores médicos-cirujanos que ejercen en la 
Facultad (doctores y licenciados), listado de farmacéuticos (un total de diecinueve), ci­
rujanos de segunda clase, de tercera, flebotomistas y matronas. Figura un gabinete oftal­
mológico y una sala de consulta gratuita para pobres de solemnidad, situada en el ángu­
lo alto del antiguo convento de San Francisco, y que estaba a cargo de Antonio España. 
La consulta era diaria, menos los festivos, desde la una hasta las tres de la tarde.

• En el colegio de primera y segunda enseñanza de primera clase, y preparatorio para 
todas las carreras, sito en la calle San José, figuraba como secretario Imperial Iquino. En 
el colegio de segunda enseñanza de primera clase de San Agustín, en su tercera sección, 
figuraba Francisco Flores Arenas. Aparecen además el Colegio de Santo Tomas de Aqui­
no, del Santo Cristo y la Academia de la Sagrada Infancia de Jesús.

Listado de señores que gozan de títulos, condecoraciones y categorías, vecinos y res­
ponsables en esta plaza. Estado eclesiástico, parroquias y conventos. Gobierno Militar, 
Gobierno de la Provincia, Contadurías y Aduanas, y Juzgados.
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• La Casa de Misericordia (hoy Hospicio Provincial) tenía como facultativos a Fede­
rico Benjumeda y a José García Villaescusa. Por aquel entonces estaba bajo el control de 
catorce hijas de la Caridad y bajo la supervisión de la superiora sor Ramona Lanau. La 
Casa de Dementes se estableció en el convento de Capuchinos.

• El Hospital Civil, establecido en el que ocupaba el Hospital Militar, contaba como 
jefe local facultativo con José Trulla y Gea; como profesores, con José Garrido, Antonio 
Dumas y Lorenzo Delgado; y como visitador, con Francisco Flores Arenas. En él estaban 
establecidas las clases clínicas, tanto médicas como quirúrgicas, de la Facultad de dichas 
Ciencias Médicas. 

• En la Casa Matriz de Expósitos figuraba como facultativo Manuel Leclerc y el con­
trol de la institución estaba encomendado a seis hijas de la Caridad, de las que era supe­
riora la madre sor Patrocinio Salomé. La administración general de beneficencia de la 
capital estaba establecida en la calle de Los Hornos de San Antonio, n.º 73.

• Las Juntas Parroquiales de Hospitalidad Domiciliaria se establecían en Santa Cruz, 
Nuestra Señora del Rosario, San Antonio y San Lorenzo. El Hospital Nuestra Señora del 
Carmen, para pobres enfermas, tenía como médico a José Moreno y como cirujano a 
Antonio España. La Casa de Viudas de Tabares había reducido sus acogidas a dieciséis 
plazas. La de Fragela contaba con cuarenta y seis habitaciones. A continuación, figuraba 
una relación del vecindario en general.

Como apéndice a la guía, figura Manuel Moya como médico-cirujano de la Cárcel 
Nacional. En la Hermandad de la Santa Caridad y Misericordia de Nuestro Señor Jesu­
cristo, establecida en el Hospital de San Juan de Dios, no figura facultativo ni cirujano 
alguno.

Desde el año 1852 aparece en las guías el Departamento de Marina de San Fernando 
con Capitanía General en la calle Real, n.º 229. Igualmente, figura el Hospital Militar de 
la Población de San Carlos, siendo Ramón Fossi el director del Cuerpo de Sanidad de la 
Armada. Además, se relacionan los vicedirectores, consultores, primeros médicos, segun­
dos médicos y ayudantes de medicina. 

• En estos años aparece en las guías la Sociedad Económica Gaditana Amigos del País, 
en la que figuran como miembros destacados insignes médicos gaditanos como Ignacio 
Ameller, Andrés J. Azopardo, Imperial Iquino, Juan Ceballos y Manuel J. Porto.

Cabe destacar que en ninguna de las guías de Cádiz publicadas hasta el año 1854 fi­
gura el Hospital de la Segunda Aguada, centro sanitario que vino a paliar la precaria si­
tuación hospitalaria de la ciudad desde 1793 hasta 1854. 
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La salubridad de los enfermos a principios del siglo xix, en Cádiz no eran las 
más adecuadas para soportar una hospitalización, debido a la escasez de recursos 
en los Hospitales de Pobres. Se puede asegurar que la carencia y el déficit fueron la 
norma general durante este periodo. Como la define Blanco White: «Sino de mi­
seria».

2.12	 1855. Guía de Cádiz, San Fernando y su Departamento

A partir de 1855 las guías pasan a denominarse Guía de Cádiz, San Fernando y su 
Departamento, a estar firmadas por don José Rosetty y a ser editadas en la Imprenta, 
Librería y Litografía de la Revista Médica, a cargo de don Juan E. de Gaona, plaza de 
la Constitución, n.º 11. El nombre de «Guía Rosetty» lo conservó hasta 1889 (a partir 
de entonces pasó a llamarse Guía Oficial de Cádiz, la Provincia y su Departamento 
Marítimo); a partir de esa fecha ya no aparece como autor don José Rosetty, aunque 
todas las guías editadas desde 1808 hasta 1902 se conocen de manera genérica como 
«Guías Rosetty». Desde 1900, el editor propietario fue Gautier y se imprimieron en la 
Imprenta de la Revista Médica de Federico Joly, en la calle Ceballos (antes calle Bom­
ba), n.º 1.

3. Médicos en las guías de Cádiz (1808-1854)

A continuación se relacionan, por orden cronológico de aparición en las guías de Cá­
diz entre 1808 y 1854, unas breves reseñas de los médicos más relevantes que, con mayor 
presencia, figuraron en las instituciones académicas, sanitarias, asistenciales, administra­
tivas y de beneficencia en la sociedad gaditana de la primera mitad del siglo xix.

3.1	 Carlos Francisco de Ameller y Clot (Barcelona, 1753 - Cádiz, 1835)

Hijo de Ignacio Ameller, natural de Granollers, y de Rosa Clot, natural de Badalona. 
Estudió con Masdeu y, más tarde, ingresó en el Colegio de Cirugía de la Armada de Cá­
diz, donde destacó como estudiante de Anatomía, lo que le valió la distinción de disector 
mayor en el curso 1772-1773. En 1774 alcanzó el grado de cirujano primero, obtuvo el 
premio anual y lo ascendieron a profesor de la Armada. Entre 1775 y 1782 ocupó diversos 
destinos como médico en navíos de la Armada: el San Francisco de Paula, con el que par­
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ticipó en la campaña de Argel; la fragata Juno, con la que viajó a Filipinas; el navío Di­
ligente; el San Julián y la urca Santa Rita, buque-hospital con el que estuvo destinado en 
Brest. En 1782 fue destinado al hospital militar de La Habana.

De vuelta a Cádiz, fue nombrado catedrático de Física Experimental en el Real Co­
legio de Cirugía. Entre 1783 y 1786 explicó también Geometría y, desde 1785, se encargó 
del curso de Fisiología e Higiene.

En 1788 comenzó una fecunda etapa en la que publicaría diversas obras de carácter 
científico y académico, al tiempo que ocupaba puestos institucionales en la dirección del 
colegio. En 1789 se hizo cargo de la secretaría, en 1802 de la vicedirección y en 1805 fue 
nombrado director. Desde estos puestos defendió una renovación de los estudios, reor­
ganizó la biblioteca y construyó un nuevo anfiteatro anatómico, así como nuevas aulas 
y un gabinete químico. Finalmente, acogió en el propio colegio a la Sociedad Médi­
co-Quirúrgica de Cádiz, en cuya fundación jugó un activo papel. En 1805 volvió nue­
vamente a desempeñar trabajos como cirujano de la Armada; como tal, asistió a Gravi­
na en la batalla de Trafalgar. Intervino también activamente en las epidemias de fiebre 
amarilla propagadas en Cádiz en 1800, 1804 y 1810. Desempeñó como médico impor­
tantes encargos oficiales, perteneció a distintas sociedades y academias y recibió nume­
rosos honores. Fue médico y cirujano de Cámara honorario, vicepresidente del Tribunal 
del Protomedicato y médico consultor de la Suprema Junta de Sanidad. Fue también 
socio protector de la Sociedad Médico-Quirúrgica de Cádiz, así como socio de la Real 
Sociedad Vascongada de Amigos del País, de la Academia de Medicina Práctica de Bar­
celona, de la Real Sociedad Médica de Sevilla, de la Sociedad Económica de Amigos del 
País de Cádiz, de la Sociedad de Medicina Práctica de París y de la Real Academia de 
Medicina y Cirugía de Cádiz. Perteneció al Consejo Supremo de Hacienda y fue inves­
tido caballero de la Orden de Carlos III. Después de una larga e intensa vida, murió en 
Cádiz en 1835, a los ochenta y un años de edad. Entre sus obras publicadas destacan 
Elementos de Geometría y Física Experimental, publicada en Cádiz en 1788; El mérito y el 
premio de la Cirugía española, publicada en Cádiz en 1790, y Descripción de la enfermedad 
epidémica que tuvo principio en la ciudad de Cádiz, su origen y propagación, publicada en 
Cádiz en 1800.

Entre la documentación que obra en los Archivos de la Universidad de Cádiz cabe 
destacar diversas observaciones clínicas desarrolladas y defendidas por Carlos Francis­
co de Ameller y Clot en el desarrollo de su actividad asistencial, docente e investigadora. 
Son de singular relevancia las siguientes observaciones:
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•	 «La observación sobre la inspección de la persona del Sr. D. Pedro Pérez de Tagle». 
En ella se plantea la duda sobre el sexo de un varón; fue censurada y criticada por 
Vicente Lubet (11 de septiembre de 1784).14

•	 «La observación sobre el informe dado por el Tribunal Proto-Médico en el que se 
expone el método de curación de las tercianas malignas-epidémicas del año 1785». 
Publicada en Madrid por don Antonio de Sancha (21 de septiembre de 1785).15 

•	 «La observación sobre un efecto de nervios convulsivos, cuyo paroxismo eran efec­
tos de las alternativas vicisitudes eléctricas de la atmósfera». En ella se relatan los 
hechos acontecidos en junio de 1782 en el navío San Nicolás. Defendida el 11 de 
enero de 1787 y censurada y criticada por Josef Sabater.16

•	 «La observación sobre la inutilidad y peligro de la administración de medicamentos 
en los depósitos purulentos, y del feliz éxito de la dilatación de un absceso considerable 
en los glúteos». Censurada y criticada por Antonio Ramón de Alfaro y Josef de Padilla.17

•	 «Herbis non verbus, firme medicamina vital. Herbis non verbis, curanicum corporis 
axius». Censurada y criticada por Antonio de España Saborido (23 de abril de 1789).18

En febrero de 1798 publica una observación de la que cabe resaltar un texto de actual 
vigencia:

•	 «Si en lugar de las diferentes manías que han sido objeto de los desvelos de los hom­
bres, las hubiesen éstos sustituido en el estudio de la ciencia, que nos concede la 
felicidad. Si en vez del lujo, el conocimiento de la vida hubiese aparecido, no que 
en la realidad tiene más íntima conexión con la prosperidad. ¿Quién duda que la 
medicina se hallaría hoy en día en su mayor proyección?». Censurada y criticada 
por Josef Sabater (12 de mayo de 1791).19

•	 «La observación de una neumonía puerperal curada con la administración de los 
purgantes y la aplicación de los cáusticos». Censurada y criticada por Manuel Arri­
cruz (29 de octubre de 1799).20

14. Archivo de la Universidad de Cádiz (en adelante, auca). Observación 168, 1784. c-37-168 rc.
15. auca. Observación 177, 1785. c-37-177 rc.
16. auca. Observación 192, 1787. c-37-192 rc.
17. auca. Observación 203, 1788. c-37-203 rc.
18. auca. Observación 211, 1789. c-37-211 rc.
19. auca. Observación 221, 1791. c-38-221 rc.
20. auca. Observación 266, 1799. c-38-266 rc.
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3.2	 Antonio de España Saborido (Cádiz, 1793-1850)21

Nacido en Cádiz, ingresó como colegial interno en el Real Colegio de Cirugía de Cádiz 
el 30 de septiembre de 1809. Dos años después, en octubre de 1811, supera la oposición pa­
ra ocupar la plaza de agregado de laboratorio de Química del Real Colegio. En 1821 obtie­
ne el grado de bachiller en Medicina. La licenciatura en Medicina y Cirugía la obtiene en­
tre los años 1822 y 1824. En ese año llega a ocupar la plaza de cirujano titular en el Hospital 
de Mujeres de Cádiz. En 1831 obtiene el grado de doctor en Medicina y Cirugía. Llegó a 
ser bibliotecario del Real Colegio. Por su abnegada labor y méritos asistenciales durante la 
epidemia de cólera morbo en el año 1833 en la ciudad de Cádiz, se le concede la Cruz de 
la Epidemia. Ese mismo año crea un gabinete oftalmológico en el convento de San Fran­
cisco. A partir de 1844 es el encargado de la clínica de partos en el Hospital de Mujeres.

Entre la documentación que obra en el Archivo de la Universidad de Cádiz cabe des­
tacar diversas observaciones clínicas desarrolladas y defendidas por Antonio de España 
Saborido en el desarrollo de su actividad asistencial, docente e investigadora. Son de sin­
gular relevancia las siguientes observaciones:

•	 «La observación de una carie en el parietal izquierdo» (18 de noviembre de 1790). 
Se trata de un paciente ingresado en la sala de la Soledad del Real Hospital que, tras 
sufrir caída hacía unos meses, presenta un tumor de una magnitud de un huevo 
pequeño de gallina que ocupaba el ángulo anterior y superior del parietal izquierdo. 
Se dictamina como favorable por Diego Terrero (25 de noviembre de 1790).22

•	 «La observación sobre una apoplejía curada por el uso externo de las cantáridas» 
(21 de noviembre de 1793). Censurada y criticada por Juan de Vera y Francisco Mar­
tínez (16 de enero de 1794).23

•	 «La observación sobre la cicatrización de una úlcera antigua disipada con la susti­
tución de una evacuación artificial» (12 de mayo de 1796). Crítica y censura por 
Diego Terrero (6 de junio de 1796).24

21. auca. Libro de los méritos y servicios de los señores catedráticos de la Facultad de Ciencias Médicas 
de Cádiz, 1843-1880. l-494 fm, p. 30.

Becerra Martel, 2005.
Biblioteca de la Universidad Complutense de Madrid (bucm). Médicos históricos. España Saborido, 

Antonio 1793-. https://oca.ucm.es/s/patrimonio/item/835168#ficha
22. auca. Observación 216, 1790. c-38-216 rc.
23. auca. Observación 238, 1793. c-38-238 rc.
24. auca. Observación 244, 1796. c-38-244 rc.
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•	 «La observación sobre la separación de un pie gangrenado de una mujer obesa de 
40 años y las malas consecuencias que pueden sobrevenir de no amputar el extremo 
por el sitio de elección» (9 de noviembre de 1797).25

•	 «La observación de una úlcera procedente de una herida contusa y complicada con 
un vicio de escorbuto». Se trata de un paciente, artillero de mar, de treinta y ocho 
años de edad ingresado en la Sala de Santa Rita del Hospital Real. Para tratar el es­
corbuto se recomienda una dieta a base de puchero con verduras y media ración de 
vino. Crítica y censura por José Sánchez (20 de junio de 1792).26

•	 «La observación de un cáncer manifiesto curado por la extirpación». Se trata de una 
mujer de treinta y seis años de edad, ingresada en el Hospital de Mujeres, que pa­
decía un tumor en la parte interna de la boca y que ocupaba todo el paladar (21 de 
noviembre de 1799). Se dictamina como favorable (28 de noviembre de 1799).27

•	 «La observación sobre el buen éxito que tuvo una hernia inguinal supurada con le­
sión de los intestinos» (5 de junio de 1800). El dictamen es favorable (26 de junio 
de 1800). Apostilla en las reflexiones: «Si el poder de la naturaleza es suficiente, pa­
ra actuar el todo favorable en la curación de muchas enfermedades; pues, a la ver­
dad, el Arte de curar sólo ha contribuido en él con unos auxilios puramente coad­
yuvantes».28

•	 «La observación sobre un parto de siete meses», como consecuencia del desprendi­
miento total o parcial de la placenta. La parturienta era una mujer de veinticuatro 
años que se encontraba ingresada en el Hospital Nuestra Señora del Carmen (24 de 
noviembre de 1808). Es censurada por la Asamblea el 19 de diciembre de 1808, que 
concluye lo siguiente: «Si la hemorragia es moderada y el estado de la mujer es bue­
no, el papel del médico debe reducirse a mero espectador de lo que pase».29

3.3	 Francisco Flores Moreno (Cádiz, 1761-1839)30

Posiblemente nos encontremos ante la figura que mejor supo vislumbrar que la in­
formación acercaba al conocimiento. Al desarrollo y apogeo de la prensa comercial gadi­

25. auca. Observación 257, 1797. c-38-257 rc.
26. auca. Observación 232, 1792. c-38-232 rc.
27. auca. Observación 268, 1799. c-38-268 rc.
28. auca. Observación 273, 1800. c-39-273 rc.
29. auca. Observación 281, 1808. c-39-281 rc.
30. Para más información, véase Vaca Hernández (2016).
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tana de principios del siglo xix, que hacen de la información diaria no solo un instru­
mento útil para el comerciante, sino también un medio eficaz de transmisión de la 
información política y cultural al pueblo, se suma la información de salud pública que 
publican las autoridades sanitarias.

Francisco Flores Moreno fue el primero en difundir en la prensa informes sobre el 
estado de salud de la población gaditana, y lo hace en El Redactor General desde junio 
de 1811 a mayo de 1814. Posteriormente, en el Diario Mercantil de Cádiz, desde septiem­
bre de 1816 a octubre de 1820. Los datos aportados en sus informes son de gran valor 
para comprender las causas de mortalidad de Cádiz en periodos concretos del primer 
tercio del siglo xix, por lo que puede considerarse a Flores Moreno como pionero en 
ofrecer este tipo de información en prensa. Estos datos venían precedidos de otros me­
teorológicos, y serán más tarde tomados como modelos por importantes instituciones 
médicas del momento, como la Escuela de Salud Pública de Cataluña, fundada en Bar­
celona en 1821. Flores Moreno también utiliza la prensa para divulgar los beneficios de 
la vacuna: se muestra partidario y defensor de esta y denuncia la desidia de los padres en 
vacunar a sus hijos y la ignorancia o mala fe de los médicos que no reconocen sus efec­
tos preventivos.

Tras el fallecimiento de Carlos Francisco Ameller, es nombrado director del Colegio 
y del cuerpo de profesores de la Armada, del que será además su último director, pues 
tras el decreto de 20 de enero de 1835 el Colegio se separa de su vinculación con la Arma­
da; el 1 de octubre de 1836 desaparece como tal y surge el Colegio Nacional de Medicina 
y Cirugía, precursor de la actual Facultad de Medicina de Cádiz. Cabe destacar su par­
ticipación como cirujano en la célebre Expedición Malaspina (1789-1794). Es asignado 
por Real Orden de 10 de marzo de 1789 a la corbeta Descubierta, al mando y a propues­
ta del capitán de fragata don Alejandro Malaspina.

Tras su regreso elabora con su compañero de viaje y amigo Pedro María González el 
Tratado de las enfermedades de la gente del mar. Tuvo un papel relevante en el seguimien­
to y control de las epidemias de fiebre amarilla, o vómito negro, que afectaron a Cádiz y 
a Andalucía en las primeras décadas del siglo xix. Entre su obra científica cabe destacar 
la publicación de Ensayo Médico-Práctico sobre el tifus-icterodes (fiebre amarilla común­
mente dicha), padecido en Cádiz en 1800, 1804, 1810 y 1813; a esta obra, publicada en la 
Imprenta Patriótica en Cádiz en 1813, le sigue un apéndice en el que, para instrucción de 
los Ayuntamientos Constitucionales, se exponen aquellos preceptos de policía médica 
que la higiene pública recomienda más particularmente como indispensables para pre­
caver la salud de los pueblos. Otra publicación fue la titulada Reflexiones filosófico-médicas 
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acerca de una proposición que se halla en la Memoria sobre la reforma en la ciencia de la 
salud pública, publicada en la Imprenta Tormentaria en Cádiz en 1812.

3.4	 Ignacio Ameller y González (Cádiz, 1785 - Barcelona, 1843)31

Natural de Cádiz, a los catorce años de edad ingresó como colegial interno en el dis­
tinguido Colegio de Medicina y Cirugía de Cádiz (31 de agosto de 1800) después de ha­
ber aprobado las materias de Latinidad y Filosofía. Mereció en todos los exámenes cen­
suras de sobresaliente y fue elegido practicante mayor en septiembre de 1809. En agosto 
de 1806 realizó los exámenes para la licencia en cirugía médica y se condecoró con la bor­
la de doctor en octubre del mismo año, en el que fue nombrado segundo profesor de la 
Armada Nacional. En 1808 obtuvo la licenciatura en Medicina y el 30 de noviembre de 
1829 se graduó con el doctorado en Medicina y Cirugía.

En 1808 embarcó en el navío de guerra San Justo, con destino Veracruz (México), desde 
donde fue trasladado a la fragata Nuestra Señora de la O, donde ostentó el cargo de facul­
tativo de Matrícula y de Sanidad de aquel puerto. En 1809 fue nombrado primer profesor. 
En 1811 fue destinado al Puerto Viejo de Tampico (México), donde dirigió un hospital, has­
ta 1812. Desembarcó en La Habana en el navío Miño y allí fue nombrado facultativo del 
Arsenal. En septiembre de 1812 embarcó en el bergantín-correo Caridad con destino Cádiz; 
ese año obtuvo Real Nombramiento de ayudante de laboratorio químico del Real Colegio 
de Medicina y Cirugía, con cargos de secretario y catedrático de Química. En 1819 hizo 
oposiciones a una cátedra vacante. Durante la epidemia de fiebre amarilla que afligió a la 
ciudad prestó servicios tanto en el Hospital Militar como en la población. Suplió varias cá­
tedras por enfermedad de sus propietarios. En 1824, por los méritos contraídos, fue nom­
brado catedrático de Patología Quirúrgica y maestro consultor de la Armada Nacional. 
Desde 1829 la Junta Escolástica le encargó explicar, además, la asignatura de las enfermeda­
des sifilíticas. Hizo la oración inaugural en la apertura del curso de 1829. En 1835, Ameller, 
Sola y Azopardo fueron elegidos para elaborar el proyecto de contestación acerca del cólera 
solicitado por la Real Junta Superior Gubernativa de Medicina y Cirugía.

También en 1835, y de nuevo junto con Sola y Azopardo, cofundó la Sociedad Médi­
co Quirúrgica de Cádiz, en la que ostentó los cargos de presidente (1817), vicepresidente 

31. Ameller (1821).
auca. Libro de los méritos y servicios de los señores catedráticos de la Facultad de Ciencias Médicas de 

Cádiz, 1843-1880. l-494 fm, pp. 28-29.
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(1831-1834, 1837-1844), secretario (1816, 1818-1820) y bibliotecario (1816), además de ser 
redactor de su revista y encargado del gabinete de Historia Natural. Fue miembro de la 
Real Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz, de la que llegó a ser vicepresidente, y 
corresponsal de las de Madrid, Sevilla, Coruña, Murcia, Amberes y Lisboa. También fue 
socio de la Sociedad de Amigos del País de Cádiz. En 1821 presentó sus Reflexiones sobre 
el verdadero nombre que se debe dar a la enfermedad vulgarmente conocida como fiebre 
amarilla. En 1843 fue nombrado vocal de las Juntas Provincial y Municipal de Sanidad 
de la ciudad, vocal de la Junta Municipal de Beneficencia y director de la Casa de la Mi­
sericordia y del Hospital de San Juan de Dios. Por los méritos contraídos se le condeco­
ró con la Cruz de Caballero de Isabel la Católica.

Entre sus trabajos literarios conservados en la Real Academia de Medicina de Cádiz, 
se encuentra una memoria titulada De los venenos, y si se dan o no Medicamentos Alexi­
fármacos o Contravenenos, leída en la sesión de la Academia de 24 de enero de 1818. En 
ella realiza una definición de veneno: 

Por venenos se entienden aquellas sustancias que introducidas en el cuerpo hu­
mano producen inmediatamente resultas mortales, o a lo menos muy peligrosas, 
ya sea por acrimonia y actividad particular o ya por su cantidad considerable. Co­
mo los venenos más acres administrado en cortas dosis, y con las precauciones ne­
cesarias se convierten en remedios muy saludables, y al contrario, las sustancias 
menos activas tomadas en grandes dosis pueden ocasionar todos los desastres de los 
más violentos venenos. Es necesario dar mayor latitud a la acción del veneno com­
prendiendo en ella todas las sustancias que por su cantidad superabundante turban 
inmediatamente, y de modo perjudicial y peligroso la organización humana.

3.5	 José Benjumeda Gens (Cádiz, 1787-1870)32

A los diecisiete años de edad fue admitido como colegial interno en el distinguido 
Colegio de Medicina y Cirugía de Cádiz, el 4 de diciembre de 1804, después de aprobar 
Latinidad y Filosofía. En todos los exámenes de los seis años de su carrera mereció la no­

32. auca. Libro de los méritos y servicios de los señores catedráticos de la Facultad de Ciencias Médicas 
de Cádiz, 1843-1880. l-494 fm, pp. 1-3.

Área de Biblioteca, Archivo y Publicaciones. Archivo de la Universidad de Cádiz. (s. f.). José Benjume­
da y Gens. https://archivo.uca.es/personajes-ilustres-uca/jose-benjumeda-y-gens-fm/

[Necrológica de José Benjumeda y Gens]. (1870). El Progreso Médico de Cádiz, (III), 35-99.
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ta de sobresaliente. Por elección de la Junta Escolástica ostentó los cargos de agregado del 
Jardín Botánico, director Anatómico y vicerrector de dicho Colegio. Con arreglo a las 
Ordenanzas de 1791 hizo oposiciones a los premios que se convocaban anualmente para 
alumnos sobresalientes. El 21 de noviembre de 1810 se le expide el Real Despacho de Pri­
mer Profesor de la Armada Nacional. Se licencia y doctora en Medicina el 10 de enero 
de 1811. Ese mes embarca en el navío San Pedro de Alcántara con destino a La Habana y 
Veracruz; en esa ciudad caribeña asiste de fiebre amarilla en un hospital epidémico. En 
noviembre de 1811, S. M. lo nombró director anatómico de Colegio de Medicina y Ciru­
gía de Cádiz. Entre 1817 y 1818 desempeñó la cátedra de Botánica por enfermedad de su 
propietario. En 1819, por los servicios prestados como cirujano a los súbditos franceses, 
S. M. el rey de Francia lo condecoró con la Flor de Lis. Durante la epidemia de fiebre 
amarilla que afligió a Cádiz, además de sus servicios en el Hospital Real Militar, tuvo a 
su cargo un Hospital Civil establecido en el cuartel de San Fernando. Entre 1821 y 1822 
fue vocal facultativo de la Junta Municipal de Sanidad. Fue socio fundador de la Socie­
dad Médico Quirúrgica de Cádiz, en la que ostentó el cargo de presidente entre 1816 
y 1821. En 1824 fue nombrado catedrático de Anatomía Teórica y Descriptiva de dicho 
Colegio. En 1829 fue nombrado maestro consultor de la Armada Nacional. En la epide­
mia del cólera morbo de 1833 tuvo un papel relevante. En 1839 fue nombrado vocal de la 
Casa de Misericordia (vulgo Hospicio), donde asistió de manera gratuita durante cuatro 
años a ancianas y niñas de dicha institución benéfica. El Ayuntamiento lo nombró vo­
cal de la Junta de los Hospitales de San Juan de Dios y de Nuestra Señora del Carmen. 
El 15 de noviembre de 1835, S. M. el rey lo condecoró con la Cruz de Caballero de Isabel 
la Católica. En 1838 ascendió a director del Colegio Nacional de Medicina y Cirugía. En 
septiembre de 1838, el Ilustre y Real Cuerpo de Maestranza de Caballería de Ronda lo 
nombró médico de cámara honorario y en octubre fue nombrado médico de cámara de 
S. M. el rey. Fue vocal de la Junta de la Casa de Expósitos.

Fue académico de número de la Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz y corres­
pondiente de las Academias de Sevilla, Madrid, Coruña, Amberes y Lisboa. En 1840 fue 
nombrado director del Hospital de Nuestra Señora del Carmen. En 1843 fue nombrado 
catedrático de Clínica Quirúrgica de la Facultad de Ciencias Médicas de Madrid. En 1845 
fue nombrado catedrático de Anatomía General y Descriptiva, Anatomía Quirúrgica y 
Vendajes y decano interino de la Facultad de Medicina de Sevilla en Cádiz. El 21 de oc­
tubre de 1856 fue nombrado presidente de la recién creada Junta Provincial de la «Alian­
za de las clases médicas». Fallece en 1870 y su necrológica aparece en la revista El Progreso 
Médico de Cádiz.
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Entre la documentación que obra en el Archivo de la Universidad de Cádiz cabe des­
tacar diversas observaciones clínicas desarrolladas y defendidas por José Benjumeda Gens 
en el desarrollo de su actividad asistencial, docente e investigadora. Son de singular rele­
vancia las siguientes observaciones:

•	 «La observación sobre una atonía nerviosa curada por la aplicación del galvanismo». 
Publicada en el periódico de la Sociedad Médico Quirúrgica. Fue censurada por 
Ignacio Ameller (20 abril de 1815).33

•	 «La observación sobre la extirpación de un tumor adiposo-membranoso situado en 
la laringe». De 18 de noviembre de 1824. Censurada por Ignacio Ameller (29 de no­
viembre de 1824).34

•	 «La observación de una amaurosis curada por la medicina operatoria». De 7 de ma­
yo de 1829. Censurada por Ignacio Ameller (28 de enero de 1830).35

3.6	 Andrés Joaquín Azopardo y Fabres (Cádiz, 1799-1886)36

Natural de Cádiz, cumplidos los dieciséis años de edad, ingresa como colegial en el 
distinguido Colegio de Medicina y Cirugía de Cádiz, después de haberse examinado de 
Latinidad y Filosofía. Durante los seis años de carrera obtuvo la calificación de sobresa­
liente. Desempeñó los cargos de director mayor de Operaciones y ayudante de Bibliote­
ca. El 1 de octubre de 1820 fue elegido por la Junta Escolástica para el cargo de vicerrector 
del Colegio. Al año siguiente se le concedió el Premio Anual como uno de los alumnos 
más sobresalientes. Se graduó de bachiller en Artes, en Medicina y en Medicina y Ciru­
gía. Se licenció en Cirugía Médica el 26 de octubre de 1822 y se doctoró en Medicina y 
Cirugía en septiembre de 1829. En 1821 fue nombrado segundo profesor médico-quirúr­
gico de la Armada Nacional. Fue médico de la Casa de Misericordia de Cádiz. En 1824 
fue admitido como socio de número de la Sociedad Médico Quirúrgica de Cádiz y llegó 
a ser redactor de su periódico. A finales de 1830 hizo oposiciones a las cátedras vacantes 
del Colegio de Medicina y Cirugía de Cádiz y fue propuesto en primer lugar como ca­
tedrático supernumerario con asignación al laboratorio químico. En febrero de 1832 os­

33. auca. Censura a la Observación 287, 1815. c-39-287 rc.
34. auca. Observación 296, 1824. c-39-296 rc.
35. auca. Observación 305, 1829. c-39-305 rc.
36. auca. Libro de los méritos y servicios de los señores catedráticos de la Facultad de Ciencias Médicas 

de Cádiz, 1843-1880. l-494 fm, pp. 6-7.
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tentó el cargo de secretario del Colegio. En abril de 1834 ascendió a catedrático de nú­
mero con encargo de la Clínica Médica. Desde 1834 a 1836 explicó además la asignatura 
de Obstetricia, enfermedades del sexo, del niño y sifilíticas. En 1833, durante la epide­
mia de cólera morbo asiático, estuvo encargado de la asistencia de todos los enfermos 
exteriores en el Hospital Militar. Fue socio de la Sociedad Económica de Amigos del País, 
académico de número de las Academias de Medicina y Cirugía de Cádiz y correspon­
diente de las de Sevilla, Madrid, Coruña y Lisboa. Ante la aparición de casos de tifus 
gangrenoso en Sanlúcar de Barrameda, fue comisionado, junto con otros académicos, 
para explicar dicha enfermedad y proponer medidas para su erradicación. En octubre 
de 1843 fue nombrado catedrático de Clínica Médica de la Facultad de Ciencias Médi­
cas de Barcelona. Como consecuencia del Plan de Estudios de 1845, fue nombrado cate­
drático de Obstetricia, enfermedades de niños y mujeres de la Facultad de Medicina de 
Sevilla en Cádiz. Entre 1848 y 1849 desempeña en el Hospital Militar la clínica especial 
de enfermedades venéreas. Por sus servicios prestados como médico de la Junta Provin­
cial de Sanidad y en el Departamento de Mujeres del Hospital Civil, se le otorgó la Real 
Distinción de Comendador de Isabel la Católica.

3.7	 Imperial Iquino y Mendoza (San Fernando, 1799-1879)37

Natural de la Carraca (San Fernando), ingresa el 1 de octubre de 1818 en el Colegio 
de Medicina y Cirugía, a los diecinueve años. Durante sus estudios obtiene la califica­
ción de sobresaliente en todas las asignaturas. El 27 de noviembre de 1824 obtiene el tí­
tulo de licenciado en Cirugía Médica. En 1833 obtiene el de bachiller en Medicina y Ci­
rugía. El 9 de junio de 1834 obtiene la licenciatura en Medicina y Cirugía.

En 1836 es nombrado académico de número de la Real Academia de Medicina y Ci­
rugía de Cádiz; también fue académico correspondiente de las Academias de Madrid, 
Sevilla, Coruña y Lisboa. En mayo de 1837 gana una plaza de ayudante profesor. Es nom­
brado catedrático supernumerario a cargo de la Biblioteca el 29 de febrero de 1839. Im­
parte Anatomía, Fisiología e Higiene como asignaturas propias y, además, la de Vendajes 
y Medicina Legal. 

37. La información de esta semblanza está también citada en Ares Camerino, 2022, pp. 20-21.
auca. Expediente personal de Imperial Yguino [Iguino] Mendoza, 1833-1862. c-151 (2)-189 fm.
auca. Libro de los méritos y servicios de los señores catedráticos de la Facultad de Ciencias Médicas de 

Cádiz, 1843-1880. l-494 fm, pp. 16-17, 60
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Fue nombrado catedrático de la Facultad de Ciencias Médicas de Barcelona el 21 de 
octubre de 1843, con el cargo de la Obstetricia y enfermedades de mujeres y niños. Por 
Real Orden de 6 de noviembre continuó en Cádiz. En 1863 es nombrado vocal de la Jun­
ta Provincial de Sanidad. En 1864 fue nombrado catedrático de ascenso de la Facultad de 
Medicina de Cádiz en la asignatura de Medicina Legal y Toxicología. Ostentaba la dis­
tinción de Caballero Comendador de la Real y Distinguida Orden de Carlos III y de la 
Real Orden Americana de Isabel la Católica. En la apertura del curso académico 1870‑1871 
de la Universidad Literaria de Sevilla pronuncia el discurso de apertura, en el que llega 
a decir: 

No lo dudéis, mis amados jóvenes, un porvenir venturoso os aguarda, si no re­
trocedéis ante el aspecto importante de los trabajos, que debéis arrostrar, os entre­
gáis a ellos con una aplicación constante y una voluntad decidida, pero acordaros 
sin cesar de que más allá de la indolencia y la pereza, se encuentra por lo común 
la vergüenza, la degradación y la infamia. (Imprenta de la Revista Médica, 1870)

3.8	 Francisco Flores Arenas (Cádiz, 1801-1877)38

Nació en Cádiz el 4 de septiembre de 1801. Su padre, don Francisco Flores Moreno, 
médico militar de origen sevillano, estaba destinado en esta ciudad como director del 
Colegio Militar de Medicina y Cirugía. Fue bautizado en la parroquia del Santo Ángel 
Custodio (Real Parroquia Castrense). En 1819 ingresa en el Cuerpo de Ingenieros y en 
1823 ascendió a teniente; ese año el ejército francés, con los cien mil hijos de San Luis, 
invade España para acabar con el Trienio Constitucional, reponer el absolutismo borbó­

38. La información de esta semblanza está también citada en Ares Camerino, 2022, pp. 14-15.
auca. Oposiciones a Cátedra de Física Experimental de 1815. c-62-9 rc.
auca. Oposiciones de Física Experimental de 1815. c-62-10 rc.
auca. Oposiciones a Premio Anual de 1840. c-62-19 rc.
auca. Oposiciones a Cátedra Supernumeraria con cargo de Secretario de 1841. c-63-1 rc.
auca. Oposiciones a Cátedra Supernumeraria, Director Anatómico de 1838. c-63-2 rc.
auca. Oposiciones a Cátedra Supernumeraria de 1837. c-63-3 rc.
auca. Oposiciones a Cátedra Supernumeraria de 1836. c-63-4 rc.
auca. Oposiciones a Cátedra Supernumeraria con cargo de Bibliotecario de 1839. c-63-12 rc.
auca. Solicitud de examen para plaza de interno en el Real Colegio, 1827. c-49-53 rc. Limpieza de san­

gre y Certificación Académica.
auca. Libro de los méritos y servicios de los señores catedráticos de la Facultad de Ciencias Médicas de 

Cádiz, 1843-1880. l-494 fm, pp. 12-13, 62.
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nico y poner fin al Trienio Liberal. En 1827 entró como externo en el Colegio de Medi­
cina y Cirugía de Cádiz. El 17 de septiembre de ese año solicita plaza de interno y obtie­
ne calificaciones que le llevaron a conseguir el premio de sobresaliente. Entre 1827 y 1833 
compagina sus estudios galénicos con una de sus aficiones: la escritura de obras de teatro 
(por ejemplo, Coquetismo y presunción, 1831). En 1834 obtuvo la licenciatura de Medicina 
y Cirugía y abandonó el Ejército. Fue nombrado catedrático de Literatura en el Colegio 
de Isabel II y, al mismo tiempo, impartió Física en el Colegio de San Agustín. Alcanza el 
doctorado en Medicina y Cirugía en 1836. Participó como vocal, presidente y secretario 
en numerosos tribunales. En 1837 inicia los trámites para la oposición a cátedra (el expe­
diente lo firmaron Andrés J. Azopardo e Imperial Iquino) y presentó la memoria en latín 
De propietabus vitalibus. Oratio habita. Pro concursus ad cathedraum. En 1841 consigue 
una plaza de catedrático numerario en la Facultad. Obtuvo una cátedra en Barcelona que 
no llegó a ocupar al conseguirla como titular en Cádiz, donde imparte las asignaturas de 
Moral, Historia y Bibliografía Médica. Su gran inquietud artística y humanística lo llevó 
a fundar en 1842 un precioso semanario, La Moda, dedicado exclusivamente a la litera­
tura. En 1847 lo nombraron Censor de los Teatros de Cádiz, según queda reflejado en el 
número 19 de la Revista Ateneo de Cádiz. Ese mes se constituyó la Academia de Bellas 
Artes, de la que fue nombrado presidente. Fue numerario de la Real Academia de Medi­
cina y Cirugía de Cádiz y corresponsal de las de Madrid, Sevilla, Coruña, Lisboa, San­
tiago de Compostela y Murcia. Falleció de «fiebre perniciosa» el 22 de octubre de 1877. 
Su biógrafo, don Vicente Rubio, llegó a decir: «deja huérfanas casi todas las corporacio­
nes científicas y literarias de Cádiz».

3.9	 Federico Benjumeda y Fernández (Cádiz, 1815-1887)

Natural de Cádiz, el 30 de septiembre de 1832, a la edad de dieciséis años, ingresó co­
mo colegial externo en el distinguido Colegio de Medicina y Cirugía de Cádiz; al año 
siguiente pasó a la categoría de interno. En el segundo año de colegial fue nombrado ayu­
dante director mayor, cargo que ostentó hasta concluir su carrera. Se graduó en Medici­
na y Cirugía en septiembre de 1838. En 1839 hizo oposición al premio anual como uno 
de los alumnos más sobresalientes del año; obtuvo dicho galardón con arreglo al Regla­
mento en vigor desde 1827. En octubre de ese año realizó los exámenes para la licencia­
tura en Medicina y Cirugía; fue aprobado por unanimidad. En diciembre de 1840 fue 
condecorado con la borla de doctor. En noviembre de 1839 fue nombrado por la Junta 
Municipal de Beneficencia de Cádiz médico titular del Hospital de San Juan de Dios y, 
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en abril de 1840, médico cirujano titular de la Casa de Misericordia (antiguo Hospicio), 
con asistencia a ancianos y niñas. En 1841 hizo oposiciones a una cátedra vacante en el 
Colegio de Medicina y Cirugía; ocupó el primer lugar en la terna. En mayo de 1842 ganó 
por oposición una plaza de ayudante de profesor vacante. Por Real Orden de 6 de no­
viembre de 1843 desempeñó la cátedra de Anatomía Humana General y Descriptiva. Ese 
año, S. M. el rey lo declaró ayudante profesor agregado de las Facultades de Ciencias Mé­
dicas. En 1844 obtuvo Real Nombramiento de catedrático propietario con cargo de las 
asignaturas de Medicina Operatoria, Anatomía Patológica y Vendajes. Fue académico de 
número de la Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz y corresponsal de las de Madrid, 
Sevilla, Coruña y Lisboa. En 1845 fue nombrado catedrático de Medicina Legal, incluida 
la Tocoginecología e Higiene Pública de la Facultad de la Universidad de Sevilla en Cá­
diz. En diciembre de ese año, en unión con el catedrático Imperial Iquino, pidió permu­
tar con él sus asignaturas. A partir de enero de 1846 desempeñó la cátedra de Clínica Qui­
rúrgica. Durante la epidemia de cólera morbo de 1844 fue nombrado primer médico del 
Hospital Colérico de esta ciudad, cuyo desempeño ostentó hasta la conclusión de la epi­
demia. Por fallecimiento del catedrático Francisco de Paula Ibarri, ascendió en el escala­
fón de antigüedad del profesorado, con unas retribuciones de 16 000 reales de vellón. Por 
Real Orden de 29 de mayo de 1867 fue nombrado decano de la Facultad de Medicina; 
tomó posesión del cargo el 12 de junio de ese año. En diciembre de 1869 fue declarado 
en situación de excedencia de la cátedra de Clínica Quirúrgica y se encargó de la cátedra 
de segundo año de Anatomía Descriptiva. En 1870 fue repuesto en la cátedra de Clínica 
Quirúrgica, de la que tomó posesión en septiembre de ese año. En agosto fue cesado co­
mo decano, cargo que ostentaba desde su nombramiento. En 1869 publicó un folleto ti­
tulado «De las tallas perianales». En diciembre de 1841, S. M. el rey lo nombró Caballero 
con la Cruz de la Real Orden Americana de Isabel la Católica. Durante su larga trayec­
toria profesional y académica formó parte de numerosos tribunales de oposiciones.

3.10	 Antonio García Villaescusa 39

Natural de Alicante. Ingresó a los diecinueve años de colegial interno en el distingui­
do Colegio de Medicina y Cirugía de Cádiz, después de aprobar los exámenes de Lati­

39. auca. Libro de los méritos y servicios de los señores catedráticos de la Facultad de Ciencias Médicas 
de Cádiz, 1843-1880. l-494 fm, pp. 22-23, 59.

Para más información, véase Herrera-Rodríguez (2019).
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nidad y Filosofía. En todas las asignaturas obtuvo la calificación de sobresaliente. En 
septiembre de 1818 obtuvo la licenciatura en Cirugía Médica, en cuyos exámenes fue 
aprobado por unanimidad. En octubre de ese año se le condecoró con la borla de doctor. 
Estuvo embarcado como profesor habilitado en varios buques de guerra, hasta que en 
1819 lo fue en el buque Alejandro I, con destino a Lima (Perú), en cuyo puerto (Callao) 
prestó servicios extraordinarios por las enfermedades que padecieron los tripulantes du­
rante los más de cien días que duró la navegación desde Cádiz. Ese año la Junta Suprema 
de Sanidad le encargó comisiones relativas a la epidemia de fiebre amarilla que afligió a 
la ciudad de Cádiz, durante la cual asistió a los enfermos pobres de los barrios de Santia­
go y Candelaria. Por ello el Ayuntamiento acordó inscribir su nombre en las Actas Ca­
pitulares para ejemplo y recuerdo de la posteridad. En diciembre de 1820 obtuvo el títu­
lo de licenciado en Medicina, reconocido por la Junta Superior de Medicina y Cirugía 
en abril de 1830. En mayo de 1821 fue nombrado segundo profesor de la Armada Nacio­
nal. En 1823 estuvo en Londres, donde cursó y asistió a lecciones de las clínicas de distin­
guidos profesores. En 1824 se trasladó a París, donde siguió los cursos de celebridades en 
medicina y cirugía. Se graduó de doctor en Medicina en enero de 1829. A su regreso de 
Francia visitó las Escuelas de Medicina de Barcelona y Valencia. En 1827 el Ayuntamien­
to de Cádiz lo nombró cirujano titular de la ciudad y de la cárcel. En octubre de 1828 fue 
nombrado socio de número de la Sociedad Médico Quirúrgica Gaditana. En febrero de 
1831, S. M. el rey le concedió los honores de primer profesor de la Armada Nacional. 
En 1833 fue nombrado vocal facultativo de la Comisión Central de Salubridad, a fin de 
hacer normas que pudieran controlar la epidemia de cólera morbo asiático que afligía al 
Reino de Portugal y que invadió la ciudad; durante esta prestó servicios de forma gratui­
ta y formó un hospital en Extramuros para atender a los pobres del barrio cercano al 
cuartel de Santa Elena. En julio de 1839 fue nombrado cirujano interino de la Coman­
dancia de Cárceles de Cádiz y facultativo de la Casa de Misericordia (vulgo Hospicio), 
donde asistió a los departamentos de ancianos, niños, matrimonios y dementes. En ma­
yo de 1843 fue nombrado vocal de la Junta Municipal de Sanidad de la ciudad de Cádiz. 
Fue socio corresponsal de la Sociedad de Amigos del País de Baena (Córdoba), de la So­
ciedad de Medicina Práctica de Montpellier (Francia) y de la Sociedad Académica de Me­
dicina y Cirugía de Marsella (Francia). Fue académico de número de la Academia de 
Medicina y Cirugía de Cádiz y correspondiente de las de Murcia, Sevilla, Madrid, Co­
ruña y Lisboa, así como titular del Instituto de África desde 1849. Fue autor de numero­
sos trabajos y escritos. En 1844 obtuvo el Real Nombramiento de catedrático propietario 
de la Facultad de Ciencias Médicas, con encargo de la Patología General, Anatomía Pa­
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tológica y Clínica de Patología General. En 1846 fue nombrado catedrático de Anatomía 
Quirúrgica, Operaciones y Vendajes de la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Sevilla en Cádiz. Por los méritos y servicios prestados durante la epidemia de cólera, le 
fue concedida la Encomienda de Isabel la Católica. En 1862 fue nombrado vocal de la 
Junta Provincial de Instrucción Pública de Cádiz. Federico Rubio y Galí llegó a destacar 
de él, en concreto, su labor docente, su carácter y algunos tristes episodios familiares, e 
hizo hincapié en su fervor revolucionario: 

Villaescusa era el representante del elemento revolucionario en la ciencia, den­
tro de la Escuela Gaditana. Había estado, después de médico, en París; asistió a las 
clínicas de sus hospitales, alcanzó las postrimerías de Dupuytren, hizo amistades 
con Velpeau, Roux y otros profesores famosos y traía el espíritu impregnado de las 
reformas de la época.

* * *

Probablemente, no exista obra literaria que describa mejor la ciudad de Cádiz y sus 
gentes de principios del siglo xix que El Cádiz de las Cortes (La vida cotidiana en la ciudad 
en los años 1810 a 1813), de Ramón Solís. Lo que fuera su tesis doctoral, presentada en la 
Facultad de Ciencias Políticas y Económicas de Madrid, fue editada por Alianza Edito­
rial en 1969. La obra fue galardonada con el Premio Fastenrath, otorgado por la Real 
Academia Española en 1960, y prologada por Gregorio Marañón.

Para seguir ahondando en la historia de la ciudad de Cádiz durante el siglo xix es pre­
ciso recurrir a las guías de forasteros de la ciudad como fuente de consulta de la vida coti­
diana y doméstica, de lo comercial, de lo social, de lo profesional, de los recursos asistencia­
les, de la organización política y empresarial, de sus gentes, de su patrimonio, de sus servicios, 
de sus comunicaciones, de su cultura. Como decía en el prólogo Gregorio Marañón: 

… desde los aguadores, los barberos y los comerciantes modestos u opulentos, 
hasta los abogados y los médicos, los militares, las gentes de Iglesia, los petimetres 
y las señoritas, los diputados a Cortes, la multitud que vocifera en las calles o asis­
te a las procesiones o a los toros.

Todo lo que se quiera saber sobre el Cádiz del siglo xix pasa por conocer los entresi­
jos de sus guías de forasteros. 
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